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EL SIGLO MEDI
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)

. PERIODICO DE M E D I C I N A R  CIRUGIA Y FARMACIA
CONSAGRADO i  LOS INTERESES HORAIES. CIESTIFICOS í  P.ROFESiSiLES DI LAS CUSES MEDICAS.

PCBLICACION.
pablica tsdos ios domingns; foraiard an taoii cada aS».

Los SDScritores pocdcQ adquirir con un a n  por lO O  de rebaja las obras pob li- 
todas ea la Diilto/eea áe medtdnt r en el ¡¡aseo eiiHlIflcv.

w SUSCRICION.
En SíítiRtD • *  realpsel írlraesire, en la HED*ccion, calle dei EsrrJn. n .  oral 

llbraBzss''™^**^** reales el irimeslre en casa de loa comisionados, rocdianié 
I En^el Estranjero jr üllraraar SO rs. por un aSo. y lOO en Filipinas.

R E S U M E N .
SECCION tiOCTIlINAL. Conversación sobre el cáncer—.SRCCfON PnACTlCA. 

Clínica médica i  cargo del Excino, Sr. D. Juan CmoieB.—Observaciones recóii- 
das en dieba clínica por el ayudante de profesor Dr. /). Fnncisci) de Cor/e- 
larena y Aifeod.—SOCIKüADIiS CIENTIFICAS. Ubai. ACíormii db Uebíciss db 
«sonto. Iiiscnrso proounciado por el Dr. D. Ramón Filiz CasdeoUa en el arlo 
de 80 recepción de Académico, en 22 de jnnin de 1862 —.SECCION PROFESIO­
NAL. Consulta sobre el servido médico castrense.—Opiniones sobre la nueva pre­
tensión de algunos cirujanos.-De qué modo deberla rcalltarse la fusión que 
estos solicilan.—Dos palabras sobre la claslftracioo de los ciruianns eiistenies en 
la actnalldad.—BE VISTA CRITICA ESTKANJBIIA.—PREN.SA MEDICA. E sm n- 
ií«s- Tralamiento de la Oebre puerperal por el sulfato de quinina.—Tralomienlo 
por el ácido carbSnlco j  el oalgeno, do las heridas rebeldes espueslas al aire — 
Tratamiento de la iderlcia por medio del tuno de limón.—Zona; polvo onliespas- 
nddioo.—PARTE OFICIAL. Ssaioao « i l i t s u . Reales drdenes-—Cuerpo de Sani­
dad de la Armada.—Ho.vrs-pio eacniTATivo. .Secretaria general,—VARIE DA DF..S 
Verdades amargas.—Todos somos iguales,—Algunas Indicaciones sobre los viajes 
en varano,—Parle corrcspondienle al mes de Julio último, que los profesores de 
L V ií.íi'"’ de Cirujia elevan ai Sr. Director del Hospital general íe Madrid.—
CRONICA.—HEHinDO.—Esr*PBTi dflosPAarions.—VACANTES ANUNCIO
—Suicricion en favor de la famillnde on médica.

S E C C I O N  D O C T R I N A L ,

CONVERSACION SOBRE EL CÁNCER.

¡Avudadme á peosar!
Esto solía pedir á sus discípulos con sábia candidez, un 

venerable maestro de la antigua escuela gaditana , cuando 
al pasar visita clínica, se le presentaba algún problema de 
difícil resolución.

Ayudadme á pensar.
Puesto que nada original sé sobre el cáncer, que merezca 

la pena de decirse, ¿de qué modo discurriremos sobre él, 
que pueda sernos útil?

Después de pensarlo, creo que siguiendo este camino.
¿Cuál?—El del examen práctico.
Pues manos á la obra.
Mas antes es preciso saber qué cosa es cáncer.
¿Qué es el cáncer?
la  noto que todos me miráis á la cara.
Me dán tentaciones de levantarme, abrir mí estante, 

sacar el Diccionario de medicina y cirujla, ú otro libro, 
y salir dei apuro diciendo lo que diga. No es mal 
recurso.

Vereis; por el hilo se saca el ovillo, y como indudable­
mente allí se d irá : «Dipócrates sobre el cáncer dijo, aquello 
de: coKcros ocultos, elc.¡ y Galeno dijo esto y lo otro, y los 
árabes sabían ó nó sabián;» y se citarán opiniones, y 
nombres’franceses á porrillo, é ingleses, italianos, suecos y 
hasta rusos; podría yo boniiaraenie traer al caso un cemen­
terio de citas, coa lo que no me había de faltar alguno que 
dijese: ¡Jesús, y cuánto sabe este hombre!

Y de seguro que no dejaría de haber quien lo dijera.
Uay gente para todo. Ayer larde encontré un gran corro 

Toso IX.

que estaba viendo jugar á los bolos. Y eso que pelicraban 
las espinillas.

Pero no; mejor será que cada uno , ilustrado con lo que 
anteriormente haya aprendido, recurra á sí mismo v 
reflexione.

¿Qué es el cáncer?
Ved una pregunta, cuya contestación precisa debería ser 

una definición.
Pero ¡ahí es nada una definición!
Nuestros padres se pelaban por definir.
Hoy es otra cosa.
Impera en filosofía una mezcla de escuelas, que ninguna 

es dada á definiciones.
La alemana hizo notar la dificultad de definir. La escoce­

sa, no abordó dicha dificultad; y la ecléctica, por su misma 
condición, no ha podido definir ninguna cosa.

Los disidentes alemanes, solo parece que están conformes. 
en.asegurar, que las definiciones son imposibles.

A la verdad, amigos mios, que sin que yo pretenda sn- 
birme á las barbas de tan respetables señores. me atreveria 
a pstener, que entre el dogmatismo que inspiraba las Par­
tidas. y que hada  escribir á nuestro Rev Sáliio * Q u é  quiere  
dezir alcahuete é  quá iitas m aneras so r íd e llo s ,j> 6 el qué sé 
yo qué, bajo que se escriben nuestros códigos actuales, 
estoy por lo primero.

Porque en efecto, si el bello ideal de la ciencia no es la 
definición, yo na sé qué lo sea. Verdad que la definición es 
el líltimo resultado, es la quinta esencia obtenida después de 
lodoexámcn y averiguación; pero esto no debe ser parte 
á que desechemos las definiciones.

Lo que debe hacerse, es establecer como ta l, lo mejor 
averiguado, y partir de aquí, para hacer nuevas escursio- 
nes por el campo de la ciencia, recojiendo nuevos frutos, 
que á su vez modifiquen la definición, la sustituyan ó la 
perfeccionen.

Además; ¿qué es definir? jDcíinir, es diferenciar una cosa 
de las demás y darla á con ■ en sí.

_ Aquí veis que la delinici lene dos parles: una la que 
distingue, otra la que espli j  que es.

En buen hora que no U irnos la pretensión de definir 
una cosa por lo que sea en í , antes de saber lo que sea 
escncmlmenle; pero, ¿por qi j no la hemos de definir dis­
tinguiéndole?

Y no hay que cansarse; I •nleligcncia es miiv testaruda, 
y por más que digan los íi sofos de una época «No seas 
nécio definiendo,» seguirá hombre definiendo mejor ó 
peor, como Dios le dé áen t. der. Y hasta el mismo filósofo 
definirá á cada paso sin advi tirio.

Digo, pues, que aunque 'ilerinameDle, es preciso que 
resp '.Jamos d : -!guii me ’ la pregunta:

¿Qué es el cáncer?
F edbbico R ubio.
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S E C C I O N  P R Á C T I C A .

FACULTAD DE MEDICINA DE MADBID.
CUnici médica é carga del ExcHO. Sb. D, Juax Dbuubn.—Obierracio- 

oes rccojidaa ec dicha clÍBÍca por el ayudaale de profesor Doctor Don 
Franciieo de Cortejarena y  Aldevó (I).

SEGUNDA CLASE DE ENFERM EDADES* 
IsFtASIACIOStS.— 2.“ De los IXTES^fcs.

CoUtia.

Hermenegildo Paredes, de 2 i años de edad, gallego, de
temperameñlo nervioso-sanguíneo, jonialerb, íiitró  eu la 
clínica el dia 13 de abril de 1S6I. ^  ^

Sin causa conocida se siiilió enfermo estesugeto el din II, 
presoiilándoseie diarrea muy abundante con dolores de vieulre 
y amargor de boca; csluvo en cama dia y medio y se le dis­
minuyo la diarrea aunque lodavia hacia ciialro deposiciones 
al dia; tuvo que meterse en la cama porque se le presentó un 
fuerte dolor en todo el vieutre, el dia U , cuarto de enferme­
dad; ealoncos sa aplicó una cataplasma emolienle al vientre; 
en todos estos días solo tomó caldo, que vomitaba á poco 
tiempo.

E xáhes  actüai.. Dia 13 de a b ril, quinío de enfermedad.—  
Decúbito supino, cara animada; pulso frecuente y coiUraido; 
cefalalgia frontal; dolor en la zona ventral correspondiente 
al colon trasverso, que se aumenta por la presión; lengua 
ancha, ligeramente encendida y seca, sed y amargor de boca; 
diarrea no muy ahundanle.

Prescripción. Dieta de sustancia de arroz; cocimiento de 
cebada para bebida usual

Diakkj d e  ussiiiiVACioN. DiO 16, sesío de enfermedad.— V aho  
algo más frecuente; la ccfalákia ha desaparecido; el dolor de 
vientre es menor; no tiene diarrea.

Oía 17, géiimo deenfermedad.— V aho  normal; la lengua está 
ya bien; apenas siente el dolor del abdómen por la presión.

Prescripción. Dieta de calda; enema emoliente.
Dia 18, octavo de enfermedad. — Está en convalecencia. 

Desde este dia continuo bien , y salió de la dinica el 26 
de abril.

3."— D e l  h í g a d o .
B epatitU  aguda.

Manuel Suarez, dé 2t aSos de edad, asturiano, residente 
en Madrid hacía solo dos meses, de temperamento sanguíneo, 
criado en una taberna, y accionado ni vino, que beíjia con 
CBceso, entró en la clínica el 22.de abril de I86i.

Este Bugelo, de salud algo quebrantada por frecuentes 
indisposiciones gástricas, se sintió enfermo el dia !6 por ¡a 
larde, con fiebre y un fuerte dolor en la región hepática; estos 
sinluroas se exacerbaron por la noche, y queriendo levantarse 
al siguiente’dia l ' ,  tuvo que volverse á la earoa, pues tenia 
vahídos, cefalalgia y quebrantamiento de fuerzas; frío inten­
so hasta producirle caslaüetco de dientes, sed y mal gusto de 
boca, disnea y opresión de pecho ¡ el dolor del hipocúndrio 
derecho se había aumeptado, y se eslendia hasta ei áugulo 
del omóplato, auraenlánduse coa la tos y los movimientos; 
cuando se levantó esto enfermo, según ya lie dicho, estaba 
sudando, tomó chocolate, y bebió agua en bastante cantidad; 
en todo el dia 17 se aumentaron estos síntumas, y sin hacer 
remedio alguno continuó el dia 18, segundo deenferm edai, basta 
eí If) que entró en el Hospital general; allí le prescribieron, 
sangría de seis onzas del brazo; jarabe de ipecacuana, una 
onza; jarabe de goma, dos onzas para una sola dosis; coci­
miento pectoral para bebida usual, cataplasma al sitio del 
dolor y dieta absoluta; siguió asi el dia 2n. cuarto de enferme­
dad. y el 21 hizo ocho deposiciones liquidas y luvo un vómito 
de materiales blanquecinos.

E.xáhrn ACTUAL. Dio S2, ‘seífo de «n/crmcfínd. — Decúbito 
supino, fisonomía animada, eDcendimienlo de mejillas, con­
juntivas de color amarillento; piel seca, do color subictcrico; 
calor general aumentado y acre; pulso frecuente [101 pulsa­
ciones por minuto) y lleno; ccfalálgia y malestar general; 
lengua seca y roja por los bordes y punta, con dos capas 
blanquecinas laterales que dejan en medio una zona roja; 
labios secos y resquebrajados, mal gusto de boca; dolor fuerte

(1) Véiie el uámrro U4.

en el hipocóndrio derecho que se esliende .il hombro del mis­
mo brazo y al epigastrio y aun á la telilla derecha, dolor que 
se aumenta á la presión y con los movimientos respiratorios; 
borborigmos; la percusión revela disminución do resonancia 
en una gran cslension- desde ei nivel de las costillas falsas 
hasta laquinla coslilla verdadera; el murmullo respiratorio 
es menos perceptible en todo el lado derecho del pecho; 
entre la cuarta y quinla coslilla resuena algo la voz; los seca, 
húm eda, especluracion mucosa aireada y tigeramenlo 
amarillenta.

Prescripción. Dieta: infusión de flor de malva templada 
para bebida usual; cataplasma emoliente al sitio dehuolor; 
doce sanguijuelas á las márgenes del ano.

D ia r io  d r  o b ' I  r t a c io v . Dia 23, sétimo de enfermedad.— 
Pulso más frecuente (112 iHilsaobincs por minuto), cefalalgia 
intensa, lengua más húmeda y ha desaparecido la zona roja 
dcl centro; menos dolor en ei epigáslrio, continúa el del 
hipocóndrio derecho y los borborigmos; esputos más amari­
llentos y menos aircaclos, más los.

Prescripción. Docena y raedla de sanguijuelas al sitio 
del dolor.

Dia %i, octavo ds enfermedad.— V aho  menos frecuente (106 
pulsaciones por minuto); la lengua más húmeda, sigue rojiza; 
esputos glérosüs más abundaules y más amarillentos, orinas 
encendidas.

Dia 23, noveno de enfermedad.—Ha desaparecido el color 
subictérico de la piel, y apenas es perceptible en las conjun­
tivas; pulso más dilatado y menos frecuente (76 pulsaciones 
por minuto); lengua húmeda, no hay dolor en el hipocóndrio 
derecho; astricción de vientre y borborigmos.

Dia 26, décimo de enfermedad.— V aho  más blando, dá 60 
pulsaciones por minulo; labios secos con erupción vesicular, 
lengua húmeda con una faja central blanquecina; sigue la 
astricción de vientre; la ovina más clara.

Día 27, ttñdecímo de cnfemerfaii.—El pulso dá 64 pulsacio­
nes por minuto; menos los, esputos menos amarillentos; 
ligera epistaxis; cefalálgia; sigue el dolor en el hombro dere­
cho; ha hecho una deposición.

D ia -27, duodécimo de enfermedad.—Pulso normal; la epis­
taxis se hizo más abundante; desapareció la cefalálgia; la 
orina, normal.

Dia 28.—Está en convalecencia.
Prescripción. Caldo cada cuatro horas.
Conlinuó adclanlando la convalecencia, y salió de la clínica 

. este enfermo, el dia 16 de mayo.

4.®— Del  encéfalo.

Eaceralitls.
Hubo un caso de esta enfermedad, cuya historia no puedo 

hacer circunstanciada por haberse cstraviado los apuntes; 
pero en resúmen diré, que era una joven de 23 años de edad, 
segoviana, de buena salud, habitual, la cual sintió un frío 
intenso en ocasión que oslaba lavando; este frió fué seguido 
do calor; se acostó y á los pocos dins cnlró en la clínica.

Los sin tomas que principalmente llamaron la atención fueron 
una intensa y nerlinaz cefalálgia, perversiuu de las faculta­
des iiUelecluales, postración de fuerzas; fiebre, dilatación de 
pupilas, náuseas y vómitos y eslreñimieuto de vientre; había 
reloiicion de orina, por lo cual hubo necesidad de hacer el 
cateterismo de la vejiga.

Se la aplicaron sanguijuelas en las apófisis mastoides, se le 
administró el acíbar y el ruibarbo como purgantes.

Persistiendo los síntomas enunciados se la aplicó ana can­
tárida á la región occipital, que produjo el alivio del mal; 
conliiiuaiido durante todo el curso de la enferrenfermedad la aslríc- 
cioQ de vientre, se hizo uso de enemas de infusión de hojas 
de sen con el sulfato de magnesia, de la tisana laxante, y de 
un supositorio estimulante hecho con aloes, escamonea y 
asafélida; con estos medios se restablecieron las evacuaciones 
vcnlralcs.

Cuando ya estaba bastante aliviada, volvió á quejarse de 
cefalálgia, y volvieron á presentarse los vómitos y la astric­
ción de vientre, y hubo necesidad de acudir otra vez á los 
purgantes, y al uso du la nieve y de los polvos gasíferos 
simjilcs para combatir los vómitos,.aplicándola una cantárida 
en la nuca: aliviada por segunda vez, continuaba, sin embar­
go, dilatada la pupila en ambos ojos, y In enferma dccia que 
no veia; se hizo uso de la tintura alcohólica de fósforo, y del 
amoniaco, de las fricciones á los arcos superciliares con la 
tintura alcohólica de estricnina; auxiliando estos medios con 
la infusión de cardamomo, la infusión de quina y valeriana;

be
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con estos medios empezaron á contraerse ¡as pupilas y la 
visión se restableció

Ksta enfermo entró por último en convalecencia, si bien 
esta filé larga y penosa, quedando aUo d,i! imbecilidad , pues 
la enferma no bacía mas que reirsp. y llorar alieriialivamenle 
sin cansa que lo jiistificnse; este estado se fué corriiieiido 
poco á poco y salió de la clínica curada.

GOXSlDERACrO.NES.
En la segunda clase tie eiifermpdadea hemos incluido las 

iüllamacioiies, compreodiendo en ellas once casos de pulmo- 
nias, lino de culitis, otro de liepalitis y otro de encefalitis.

Lais pulmonías las hemos divididej según hacen muchos

. . pre.senio ........
al sesio did del mal, terminando este en el sétimo; en la 
sejtunda se presentó también sudor á la salida del sétimo dia, 
coincidiendo con el alivio del mal; en la sesia murió el enfer­
mo el dia déciniocnarto; en la sétima terminó el mal el dia 
sétimo, y en !a undécima hubo alivio el cuarto dia: se vé; 
pues, aquí lambícu conOrmada dicha leiria y  lo que se ha 
dicho, de que no son tan frecuentes y marcadas las crisis en 
las inflamaciones como lo son en las fiebres, tu cual vemos 
aquí bien palpablemente.

Nada más de particular prcsenlanm estas pulmoaias á no 
ser la eflcácia del tártaro eslibiado administrado á dosis 
regulares y según esta prescrito para estas inflamaciones por 
la generalidad de los profesores, no apelando en general á las 
grandes dosis que tienen sus inconvenientes, aun cuando iio 
sea comunmente uno de ellos la irrilaciun gástrica, pues 
vemos en la observación sesta que á pesar de haber tomado 
dracma y media de tártaro eslibiado, encontramos la mucosa 
del estómago completamente normal.

También debe notarse las pocas veces que se ha apelado á 
las evacuaciones sauguiueas generales, probando así (lue no 
siempre son necesarias, y que nos basta con otros medios de 
menor importancia para obtener el mismo buen resultado.

Ninguna de las otras tres inflamaciones, á saber: la colitis, 
la hepatitis y la encefalitis, presentaron nada que deba 
llamar especialmente uue.',lra alcncion.

TERCERA CLASE DE ENFERMEDADES.
NERVIOSAS.

Observación 1 .* Coren agudo.
Francisco Ríos, de la años de edad, manchego, do tempe­

ramento linfático, oficio herrero, residente en Madrid hace 
tres años, entró en la elinica el dia 27 de febrero de 1861.

Este joven habla padecido frecuentes epistaxis que se com­
batieron ú veces con sangrías generales; abusaba frecucnlc- 
menle de las bebidas alcohólicas; hacia cuatro dias que á 
consecuencia de un susto grande, empezó á notar temblorosa 
la mano derecha y le hicieron una sangria; hizo algunosotros 
remedios, y progresando el mal, entró en la clínica.

E xáben actual. Decúbito supino, úuico en que puede 
estar; cara pálida; pulso frecuente ( I04 pulsaciones por mi­
nuto), calor ligeramente aumentado, piel madorosa, cefalal­
gia é insomnio; ligero aumento de sensibilidad en la región 
epigástrica; lengua blanquecina; movimientos convulsivos 
de todo el cuerpo, tanto que apenas había un músculo que 
«o entrara en contracción y relajación alternativamente, 
sobre lodo en las eslremidades así superiores como inferiores; 
no podía sostener con las manos el mas ligero cuerpo, y sus 
eslremidades inferiores estaban tan convulsas que el enfermo 
se caia de la cama y hubo que sujelarle; tambieu los múscu­
los de la cara y de la lengua estaban en el mismo estado, que 
se representaba por los gestos repelidos y variados y por la 
dificultad de hablar, que apenas se comprendía lo que decía.

Prescripción. Dieta de caldo y agua de cebada para 
bebida usual.

Dia de m arzo.— tiene ya fiebre, siguen los movi­
mientos convulsivos.

Prescripción. De estrado alcohólico de nuez vómica, 
cuatro granos para hacer ocho pildoras, y tomar una al dia.

Oía 4.—Los movimientos convulsivos empiezan á dismi­
nuir algo, sobre todo en lus eslremidades torácicas.

Oía 3.—Sigue la mejoría; se le manda comer carne asada.
Oía 8.—Se levanta y anda algo, aunque vacilante.
Oía 12.—Parece estacionarse la enfermedad; duerme 

ya bien.
Prescripción. Se asocia á la nuez vómica el estrado de

belladona, y toma al dia modio grano de cada medicaraiioio. 
Oía 13. Oreicnpcion.—BjiIo general geluliiioso.
Din tfi. — Notable alivio: las convulsiones disminuyen 

mucho; habla mas claro,
Oía 21.—El enfermo se visle ya él solo, lá palabra os más 

fácil, su marcha es más segura'. Se susiiende el bafio gela- 
Imoso.

Oiit o de nójíí.—Apenas tiene ya convulsiones. Se suspen­
de todo d  plan i|ue tenia.

El dia 17 salió de la cliiiiea coiuplelameiile curado.
O bservación 2.* Cofea erdnico.
Maniiei Mendoza, de I3 afins ilc edad, natural de .Madrid, 

de lempcrameiito linfático nervioso, oficio zapatero, entró en 
la clinica el dia 12 de diciembre de IR60.

Esle niño refirió que su madre había tenido un gran susto 
íiiiles de darle á luz y otro en el momeiilode! parto; su madre 
dijo que esle niño á lus siete meses tuvo convulsiones. A los 
nueve años, á cuiisocuciicia del disgusto producido por un 
castjgqdesu madre, empezó á tener algún trastorno en los 
movimienlos, más nulable en las estremidades superiores; esta 
perturbación se hizo más genera!, afectando la cara y todo el 
resto tlcl cuerpo sin permitirle descansar ni andar; entró en 
las clínicas de la Facultad y de allí salió curado á los dos 
meses, á beneficio de varios remedios, enlre los cuales.solo 
recordaba el enfermo los baños fríos de lluvia y las inhala­
ciones del cloroformo; algan tiempo después se presentó otra 
vez la misma enfermedad, aunque con menos iiileirsidad, y 
también fué tratado en las clínicas; poi- último, el dia (2 de 
noviembre último volvió á presentarse la misma enfermedad 
y entró en la cliuica.

Exámf.n actual. Dia 12 de diciembre —Todas las fonciones 
las ejerce con regularidad, menos las del movimiento: se 
observan movimienlos involuntarios de la eslremidad torácica 
y de la abdominal izquierda, especialmente de los músculos 
estensores; también hay conlracciones ligeras en los múscu­
los de la cara y cuello, sobre lodo cuando el enfermo habla 6 
rie , y una movilidad general, independiente de la voluntad 
del enfermo; la progresión es fácil y casi natura!.

Esle ataque de corea tan poco intenso, cedió á los pocos 
dias al uso de unas pílduras hedías con el eslruclo de bellado­
na y el óxido de zinc, quedando el eufermo curado.

Cólico de plomo,

José Gras, de 40 años de edad, natural de la provincia de 
Alicante, residente en Madrid hace muchos años, de lempe- 
ramevito nervioso, de oficio piulen- desde que tenía 12 años.

Esle sugeto no ha padecido más enfermedades que cólico 
de plomo, y tantas veces, que ha perdido ya la cuenta; yo le 
he visto entrar en las clínicas más de seis veces ( i ) : y se ha 
curado con todos los Iratamienlos conocidos; esle último le 
empezó el dia I6 de noviembre por la mañana, que sintió nn 
dolor en el vientre, sobre lodo en la región umbilical, que se 
fué agravando hasta hacerse intolerable, calmándose algo con 
la presión; acompañó á esle dolor, malestar y aplanamiento 
general y dolores arlrálgicos, sobre lodo en los hombros.

E x.áben actual. Día 2 !.—Decúbito abdominal de preferen­
cia, porque le alivia el dolor; mejillas sonrosadas, cara con­
traída; cefalalgia, insomnio, dolores generales, sobre todo eu 
el hombro izquierdo; pulso lento, conlraido, calor de Ja piel 
moderado; lengua cubierta de una capa blanquecina, gris en 
su centro, rojiza por ios bordes y punta, algo seca; inapelen- 
cia y sed: dolor inleiisisimo en la región umbilical, que dis­
minuye algo con la presión; paredes abdominales retraídas; 
astricción de vientre.

Prescripción. Dieta; agua endulzada con el jarabe de allea 
para bebida usual; infusión de manzanilla para lomar á cor­
tadillos templada; aceite de ricino, dos onzas, con oirás dos 
de jarabe de altea para tomar de una vez; enema purgante 
dos veces al d ia ;  cataplasma emoliente laudanizada al 
vientre, dos docenas de sanguijuelas á las márgenes del auo. 

Por la tarde continúa en el mismo estado.
Prescripción. De hidroclorito de morfina, un grano; agua 

destilada, cuatro onzas; jarabe de altea, tina onza; mézclese 
para lomar una cucharada cada hora. Baño general de 27® 
gelatinoso.

Dia 22, seslo de enfermedad.— ü a n  disminuido los dolores de 
vientre, ha hecho una deposición.

Prescripción. Repítase el baño.
Dia 23, sélimo de enfermedad.— Tieao  fiebre, la lengua está

«I OetpiieA d« eii« edites, ba iniilo sirsa Irei, ; dal dliimo ha Daeris.
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roja por sus bordes y punta; sed; los dolores abdominales 
menos fuertes.

Preicripcion. Una docena de sanguijuelas á las márgenes 
del ano; untura al vientre con la pomada de belladona; repí­
tase el baño.

Día 21. octavo de en/crmedaá.—Signe febril.
Día 26.—No hay fiebre; la fisonomía ha cambiado de aspec­

to , eslá más animada; los dolores de vientre han desapareci­
do ; tiene apetito.

Prescripción. Leche de cabras, medio cuartillo; suspéndese 
el baño y la untura de belladona ni vientre.

Día 27, nndéem o de enfem edad.— E s ú  y.i bien; tiene 
insomnio.

Prescripción. Emulsfon anodina, media libra para tomar 
por la noche; suspéndese el hidrocloralo de morfina.

Día 28.—Pide alta, y se le concede como curado.
Parapl^gia sdturnma.

Manuel Ortega, de (O años de edad, natural de Madrid, 
temperamento linLilieo, trabajador de carpinteria en ¡as 
minas do Uiendelaenciiia, entró en la clínica el 7 de noviembre 
de 1860.

Este sugeto babia padecido repelidas veces fiebres intermi­
tentes, y a los 38 años empezó á sentir dolores en las rodillas 
que se aumentaban con el movimícuLo y desaparecían con el 
reposo en la cama; permaneció asi un año basta que ya no 
pudo trabajar porque se lo impedían los dolores, que eran 
entonces mas itilensos, y se estendian desde la región lumbar 
á toda la eslruniidad inferior: estos dolores eran acompañados 
de debilidad y adormecimiento en las estremídades inferiores, 
asi como de una retracción permanente Je los músculos 
flexores, que impidió completamente la líbre progresión. 
Tomó los baños de Trillo, los cuales tuvo que suspender 
pronto porque los dolores iban en aumento.

Guando entró en la clinica, tenia iniermilenles, las'cuales 
se resistieron al uso de las preparaciones arscnicales, del sul­
fato do quinina , cediendo por último con la opiata de 
Masdeval.

Exiuf:’! ACTUAL. Color amarillento de la cara, propio de las 
iiilermitcnlus prolongadas; adelgazamiento: dolores en las 
eslreraidades inferiores y en la región lumbar que se aumen­
tan con los movimientos; dificultad en la esiension producida 
por la retracción de los músculos fiexores; debilidad que im­
posibilita la progresión sin muletas; ligero dolor en el ángulo 
sacro-vertebral.

Prescripción. Baños de vapor de media hora de duración, 
todos los dias.

Tomó seis baños, descansó cuatro días y luego tomó hasta 
diez y siete; con esto y fricciones á toda la eslremidad con 
el báísamo de Opodeldoc, notó bastante alivio, cediendo algo 
la retracción de los músculos flexores.

A fines de diciembre notó que no orinaba fácilmente, porque 
se detenía la orina en la vejiga. El día 6 de enero se le pres­
cribió la tintura alcohólica ue la nuez vómica en fricciones 
sobre ia región lumbar.

Dia 9 de enero.—Eslá algo más aliviada de sus dolores; 
sigue la (Uricullad do cscrelar la orina.

Prescripción. Estrado alcohólico de nuez vómica, seis 
granos en doce pildoras para tomar una por la mañana y otra 
por la noche.

Dia í3. — Han desaparecido los dolores do la región 
lumbar.

Dia 16. Prescripción. — Aplicación de dos moxas en la 
región lumbar á los lados de la columna vertebral.

Dia 18.—Se queja de dolor de estómago que le incomoda 
mucho, y se suspende la nuez vómica, de la cual llevaba 
lomados nueve granos.

Dia 19.—Ha desaparecido el dolor de! eslómago.
Dia 3 de febrero.— La debilidad délas cslremiJades Inferio­

res es menos notable y los dolores son menos intensos.
Dia 13.—So hace una aplicación do la electricidad con el 

aparato de Bretón, aplicando la escobilla metálica en la 
dirección de los nérvios crurales y ciático, y de sus ramas 
terminales; todos los músculos entraron en convulsión acom­
pañada de dolor y hormigueo, que continuó un rato después 
de la aplicación.

Dia 16.—El enfermo dico que siente gran alivio; puede 
doblar la rodilla derecha, y fijar los pies en el suelo sin 
necesidad de muletas; se le nizo una segunda aplicación de 
electricidad.

Hia 2 de m arso.-Tiene saltos de tendones en las piernas.
Dia 9.—.Aumenta cada vez la firmeza de las piernas; los

dolores son casi nulos; se hace la duodécima aplicación de la 
electricidad.

Día 19.—Se suspenden tas aplicaciones eléctricas.
Este enfermo continuó baslaiile aliviado, presentándose y 

desapareciendo los dolores sin regla lija; estaba más nutrido, 
y su estado era bastante salisfaclorio cuando salió de la clíni­
ca para ir á los baños de .Alhama de Aragón, á concluir de 
restablecerse de su enfermedad.

CONSIDERACIONES.
En la tercera clase de enfermedades observadas, hemos 

incluido las nerviosas, y en ella se describen dos casos de 
corea, uno agudo y otro crónico, un cólico de plomo y una 
paraplegia saturnina.

El primer caso de corea es notable por la intensidad del 
mal, pues apenas babia una parte del enfermo que no estu­
viese convulsiva, y además llama la alcficion por el buen 
efecto que ha producido la nuez vómiea, sobre todo asociada 
á la belladona, como recientemente ia ban recomendado algu­
nos prácticos: el otro caso de corea era poco intenso, y cedió 
pronto al uso de la belladona asociada al óxido do zinc.

El cólico de plomo observado es notable por recaer en un 
sugeto que hace mucho tiempo víuno padeciendo cólicos 
saturninos que tienen una circunstancia especial, y es que 
terminan por fiebre ó íes acompaña desde su principio; asi es 
que rara ha sido la vez en que no ha habido necesidad de 
apelar á las sanguijuelas y á los emolientes, yeiralguna 
ocasión se le ba sangrado; lodos los tratamientos empleados 
le han curado, lo mismo los purgantes, que los calmantes, 
que la electricidad; pero ios remeíios que mejor lo han pro­
bado han sillo las preparaciones opiadas y los baños genera­
les. y cuando el caso io ha exijido, las aplicaciones de san­
guijuelas á las márgenes del ano.

El caso consignado de paraplegia saturnina tiene de parti­
cular, el buen efecto que pruduieron las aplicaciones de la 
eleciricidad, siendo este uno de los muchos casos en que e s tí 
indicada la acción de las corrientes eléctricas por medio de 
tos ingeniosos aparatos que conocemos.

(£s eonlínuard.)

S O C I E D A D E S  C I E N T I F I C A S .

EEAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.
D iscurso  pronunciado por el D r . t). R a u o r  F ó l i x  C a p d b t i l a  es el 

acto do su recepción de Académ ico , en 23 de ju n io  de <883 [ l) .

Estudiando detenidamente e l organismo, ó sea la reunión y 
concierto de las partes que constituyen un sér vivo, se vé que 
por solo el hecho de estar en ejercicio ó de hallarse funcio­
nando, encierra en si todas las condiciones de existencia que 
le son necesarias y los medios de resistir, hasta cierto punto, 
la influencia de los agentes de destrucción que le rodean.

Esto, que sucede en los seres organizados, se observa tam­
bién en lüs cuerpos inorgánicos, los cuales, á impulsos solo 
de las leyes generales del universo y sin la intervención ds 
fuerzas escepcionales, cumplen el fin que les eslá marcado.

Veamos, sino, lo que sucede en la corriente de un rio. 
Sabido es que el agua, obeileciendo á las leyes de la gravedad, 
de la cohesión y de la atracción, tiende á precipitarse hácia 
los puntos más declives. Pues bien; si un pequeño obstáculo 
se interpone á su curso sin enlorpecerle notablemente, el 
agua, despreciando, digámoslo asi, el obstáculo, cambia do 
dirección y sigue su curso, á la manera que el organismo tran­
sijo con algunas causas morbíficas y tolera ciertos estados 
morbosos á espensas de alguna ligera modificación en el des­
envolvimiento de sus funciones. Pero si el obstáculo es lal 
que imposibilita el paso de la corriente, e! rio se detiene, 
nuevas capas da liquido se acumulan, y con la fuerza que le 
dan su peso y velocidad reunidas, arrolla el obstáculo y se di- 
rije al punto que le estaba designado. Empero si aquel es tan 
poderoso y resistente que obliga al liquido á eslacionarse por 
mucho tiempo, eiiloiices se inicia un trabajo destructor que 
más ó menos tarde ha de producir su efecto. Teniendo el agua 
Ja propiedad de alterar los cuerpos con que se pone en con­
tacto , empieza á corroer las capas más superficiales dcl muro, 
remueve después las meaos adheridas, se filtra entre sus

(I) Véiii i'l oóoiero saleriur.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO AlEDÍCO.

la

grietíts, las agranda, y estableciendo por ellas corrientes 
ocultas, concluye superando los esfuerzos dd  arte ó de la na­
turaleza, al oponer ai|iicl entorpecí miento á su corriente.

En vista de estos hcclurs, ¿seria licito decir que el agua, 
acumulada en gran cantidad, lleva consigo una hierza espe­
cial, lalenle, oculta, preparada para remover los obstáculos 
que puedan detener su marcha? ¿Hay nada que autorice á 
creer que el rio ha querido contemporizar con el primer tro­
piezo que no enlnrpecia su curso? \  eii d  segundo caso, 
¿puede descubrirse el efecto de una fuerza previsora que obli­
gue á detener el agua de la corriente con el lia de atraer en su 
auxilio una nueva cantidad de liquido? Y pur último, en el ter­
cero, ¿puede sospecharse siquiera un Iriibajo insidioso, in­
tencionado, dirijido por una fuerza escepcional, creada Csclu- 
sivamente para casos análogos? De ninguna manera.' El agua, 
á espensas solo de las cualidades propias de su composición, 
y marchando dirijida por las leyes generales que determinan 
el movimiento de ios cuerpos líquidos , ba superado los 
obstáculos que se han inlcrpucslo á su curso.

Otro tanto sucede en los séres organizados. Sin necesidad 
de fuerzas especiales, estraordiiiarias, y cim el solo auxilio 
de las leyes fisiológicas que caracterizan su modo de ser, 
luchan y resisten, fiasla cierto punto, las infiueneias de los 
agentes destructores. •

Asi cuando se dice que la naturaleza obtiene la curación de 
las hemorrágias graves provocando el sincope, no se hace 
mas que enunciar un hecho, que la fisiologia esplica perfec­
tamente sin necesidad de recurrir á una fuerza especial 
deliberante.

Sabido es que la sangre es el liquido destinado a llevará 
ios órganos, no solo los malcríales do su nutrición, sino 
también los elcmeiilos de su es^^cion. Cuando este liquido 
vivilicador falla, todas las funflmies del cuerpo humano lan­
guidecen , se debilitan, se eslingnen. Uno de los órganos en 
que más pronto se nota este efecto es el cerebro, á causa de 
la importancia de las funciones que le están encomendadas. 
De aquí los vértigos, el oscurecimiento (le la v is ta ,e l  ruido 
do nidos, las alteraciones de la ii^eligencia, el hormigueo 
en los miembros, resultado de la interceptación dei fluido 
nérveo; y pur último, la relajación muscular, que siempre 
precede ai síncope. Faltando la iiinuencia nerviosa á los 
músculos de la vida esierioró de relación, el corazón deja muy 
pronto de latir, no porque este se baile en el desempeilo de 
sus funciones bajo la dependencia inmediata del sistema ner­
vioso cerebro-espin.al, sino porque dejnndo de funcionar los 
músculos respiratorios, se suspenden primero los fenómenos 
físicos ó mecánicos de la respiración que facilitan la entrada 
y salida del aire en los pulmones, y después los fenómenos 
químicos deslinados aoperarel camhin.de la sangre venosa 
en arteria!. Una vez suspendida ia respiración se interrumpe 
la circulación, porque el pulmón no liev uelve á las cavidades 
'izquierdas la sangre que recibe de las derechas del corazón; y 
fallo este órgano de su escilaiilc natural, deja de fuucionar 
y latir, en'cuyo caso sobreviene el sincope.

Ahora bien, ¿hay en esta sucesión de fenómenos algo que 
revele la intervención de una fuerza especial, vigilante y 
previsora, que al conocer e! compromiso del organismo por la 
pérdida del liquido sanguíneo, se haya dirijido al depósito 
central de la circulación y cerrado, digámoslo asi, sus enm-

Euertas? Nada, absolutamente nada. !.a lislologia esplíca este 
echo, revelnndo el modo de funcionar de cada uno de estos 

órganos y el enlace reciproco desusados.
Observados uno á uno lodos los fenómenos que sirven de 

fundamento para admitir la existencia de una fuerza medica- 
triz, siempre darán el mismo resultado.

Así cuando se dice que la naturaleza por medio del viimilo 
ó la diarrea libra al organismo de los efectos de una indiges­
tión ó de un envenenamiento, no se hace mas que enunciar 
un hecho, que se verifica ó nó, según circunstancias especia­
les previstas por la lisiologia. Lassustanciasqiie, procedentes 
del eslerior, solicitan la entrada en la economía, han de iin- 
presionar las superficies mucosas con las que se pongan en 
contacto, de un modo apropiado á la sensibilidad de aquellas. 
Cuando poseen esta cualidail, se conducen á la manera de es- 
cilantes funcionales, y logran su entrada en la economía aun 
cuando sean nocivas ó perjudiciales; cniandu nó la poseen, 
son cuerpos eslraños. que según sus propiedades risicas ó 
químicas, obran destruyendo ó irrilaiiüu los tejidos. En el tubo 
digestivo recibcu dicha escilacion principalmente los nérvios 
procedentes de! sistema ganglióntco. á cuyo cargo so hallan 
la exhalación serosa, las secreciones folicular y glandular, y 
la contracción de los planos muscularesdel estomago é intes­

tinos. Exageradas ó aumentadas estas funcr 
de ya perfectamente la dilución ilc la su s la it^  a< 
le y la iiteauaciuii de sus malas cualidades; v^i, 
cuerpo estrriño en una capa de miicosiiladcs. 
de volúmcn; lo mismo que la contracción de los plamlií lllllscu- 
larcs, para operar su espulsion por el esiremo superior ó 
inferior del conducto digestivo.

Estos dos ejemplos bastarán para demostrar que en los seres 
organizados no hay una fuerza especial inleligenle. reservada 
para los casos necesarios, permaneciendo'inerte , según 
creen algunos. en el estado de salud.

Si fueren necesarios nuevos ejemplos, podrían examinarse 
uno por uno todos los actos enumerados como esfuerzos 
curativos, dirijidos por la fuerza raedicalriz.y en ellos no 
volveríamos á ver mas que el enlace y dependeiicia armónica 
de las funciones del organismo.

Este enlace, esta arraonia, favorable á veces para ia 
curación de las enfermedades, no es un esfuerzo propio 
del estado morboso, se observa del mismo modo en el de
s.ilud; es el Con.veníus unus, consniiatio una de Hipócrates; el 
Arqueo de Van llelmnnt; el Yo fisiológico de los modernos y 
las Connivencias orgánicas de Gintrac.

Al estudiar una por una las diferentes funciones del cuerpo 
humano, se comprende muy bien el aislamiento; poro ai 
übser'nr lo que sucede en el sér vivienle, se vé que todas, 
hasta las más sencillas, necesitan del concurso de las demás 
Ea teuria la inervación, la absorción, la circulación, la exhala­
ción , las secreciones, la nutrición, se separan períeclamente; 
pero en el organismo ningún acto piieile verirtcarse sin que 
concurran á él todas ó la mayor parle de las funciones enun­
ciadas. Todas, eii efecto, conspiran al mismo fin; todas traba­
jan las unas paralas otras, se ayudan y Irasmilcn sus inlluün- 
clas. Así funcionando los órganos para si, cada uno funciona 
para los otros, y los otros a su vez para él. Los órganos en 
este caso se parecen, según Gintrnc, á tus obreros de una gran 
fabrica, en la que todos trabajan con actividad, á su manera . 
y por su cuenta; pero lodos con un mismo fin. En esta comuni­
dad de acciones, en este movimiento combinado y armónico, 
en este conjunto de actividades, no se vé ya el aislamiento 
de los actos del organismo: lodos han desaparecido para dar 
lugar á una sola y complicada función: la vida

La vida, considerada de este modo, es el resultado, el 
conjunto de las funciones del organismo; funciones des­
empeñadas por órganos convcníeniemenle dispuestos á 
sentir la acción de los escitantes funcionales. Cuando 
hay armonía entre los órganos y los escitantes, las funciones 
s e ’verilican con facilidad, regularidad constante, y aun a 
veces con cierto deleite ó placer, caracterizando el estado 
de salud. Pero si la escilacion se exagera, disminuye ó 
pervierte, ó bien los órganos esperimentan alguna alteración 

' inalerial, la armonía se rompe y se manifiesta un cambín eii 
el juego (le los órganos. Este cambio es la enfermedad. 
La enfermedad, pues, como dice Bossu. no es un sér aislado, 
distinto; no es masque una modilicacion, una nueva fornm 
(le la vida.

Luego si la enfermedad no es más que una función acci­
dental , una mndiricacioii de la vida, y esta se halla sostenida

S'or la acción incesante do órganos, á cuyo cargo se hailnn 
unciones tan impurlaiitcs como la inervación, destinada n 

distribuir por todo el organismo la influeiicia necesaria para 
sentir la impresión de los escitantes nalurules ó morbosos; la 
.absorción, encargada de conducir, mndilicándolos, al torrente 
circulatorio, malerial(;s que después han de servir á nuevas 
funciones; la circulación, cuyo objeto es llevar á los órganos 
los elementos (|ue necesitan para su nutrición y sus secrecio­
nes juiilamentc cu» los propios pura su escilacion funcional; 
la exhalación y secreciones, de>iiaadas algunas de ellas a 
eliminar sustancias inútiles ó perjudiciales; la nutrición, á 
cuyos dos actos de composición y descomposición está enco- 
memlailo el desarrollo, conservación y trasformaciones'propias 
(ie cada uno de los tejidos; claro es ^ le  el organismo cncmi- 
Irnrú á la vez en el juego combinado de lodos eslos actos, 
los medios de atender á su conservación y de resolver las 
enfermedades sin necesidad de esperar el impulso de una 
fuerza inldigenle y previsora.

Por otra parle: ía existencia de una fuerza medicalriz solo 
podría admitirse en el concepto de ley de ia organización, en 
cuyo caso su manifestación habria do ser por necesidad cons- 
laole Y esto supuesto. ¿ cómo se esplicaria el curso de algu­
nas enfermedades como la tisis, el cáncer, las diarreas coli- 
cualiv as y o tras, en las que no se ven las lendeocias saluda­
bles de la naturaleza, ni tampoco sus esfuerzos para contener
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Jos desórdenés funestos de una marcha siempre imiformey 

- creciente? ■ '■
Además.-8i-¿n ocasiones se observa que una epistaxis' 

restKjlve unfr-tougeslion cerebral á inipnLos de la llamada 
fuerza mediciitriz, en no potas se nota también qué un flujo 
habitual. espontáneanieule suprimido, delennioa una apnple- 
gía; que la desaparición de una afección hernélica da lugar á 
una ascilís. ó nue la curación de m u  ñstn a du atm nm- ins

><« u u ^ u p o i  l o i  V i l  u v  u s i M  < u c v c i u { (  i i c i  NC I  I C a  U U  l U g a r  U

una ascilís, ó nue la curación de u iu  fístula de ano por los 
solos esfuerzos de la naturaleza favorece el rápido desarrollo 
de una tisis puimnnal: hechos que deporren eti contra de la 
cxislencia de una fuerza vigilante y previsora. Por otra parle: 
¿se vé algún esfuerzo saludable en ía nparicioii del télanos que 
complica las heridas de los nérvios, 6 en la do las afoccioiies 
glandulares en . los casos de iQllaiiiacion de Jas membranas 
mucosas, ó en las reabsorciones purulentas consecutivas alas 
inflamaciones de las venas? Ninguno. Y si para esplicar lus 
hechos en que se vó á la nalo ra lm  favorecer la resolución de 
las enfermedades se ha ideado iiiin fuerza mcdicairiz, ¿por 
qué no suponer otra patogénica para espticar aquellos en qué 
se conoce una tendencia a propagar las enfermedades ó á fa­
vorecer su marcha deslniclora?

Pero ann hay más. ¿(jué resnll.idos favorables se propone 
la naturaleza al eiiioriiecer la circulación sanguínea en los 
viejos, va quitando su elasticidad a las .artérus, ya eslíe-* 
eliandü los orificios del corazón, ya favoreciendo el éxtasis 
venoso en el cerebro, ositicando el carliiago que divide el 
agujero rasgado posterior en el sitio del origen de la yugular 
inierna? IndudablemenJc ninguno. Luego para sor lógicos cu 
este caso y esplicar de un "modo análogo estos lioclms, no 
podriainos manos de aduiUir una inieva fuerza Jeslruclora dc| 
organismo, á ia cual se relieraii las numerosas irasfurniaeiones 
que Bufrii ésto á consecuencia de ios progresos do la edad; 
Uasformaciones <|ue han do dar por resultado inevilablo la 
doslruccion y muerte del iudiuduo.

Esta fuerza destructora vendría á serla  antagonista de otra, 
llamada formatriz, formolivuj, que se supone presidir 
al dusarrollo y crecimiento del cuerpoliumano.

Y ¿donde ¡riamos á parar con la adopción de tantas y tan 
variadas fuerzas? ¿Qué soria ,d« la ciencia e! «ii.a en que, para 
esplicar cada grupo do fénómejios, hubiera que idear uua 
nueva? Cierlanscnte relrocedériamos á ia época en que, para 
dar cuenta de los fenómenos incooipreusibles, se recurría á 
seres estraños, agentes misteriosos y potencias maravillosas. 
Kelrocederianios á la época de ia infancia de la Medicina, en 
que le-fisiologia.'formuda por un tejido de conjeturas y de 
hipótesis, era cnnsiilerail.1 como 1.t Ronf/a de la vida.sieudo 
asi que esU parte de la cieucia está llamada á se r , y es en 
efecto, su verdadera bisloria.

A ella, pues, dotemos recurrir, y ella nos dirá cómo se 
operan las diferentes Irnsformaciones que sufren los seres 
organizados desde el principio al lia de su existencia. La fisio­
logía nos d irá , en efecto, quo la Organización es indispen­
sable para la vida, y que, cuando aquella so detiene eii su 
desarrollo, ésbi pierde su energía y se p.iraliza ; que eo lus 
primeros días de lo exíslenci»i dul nuevo sér. curuido su oritfl- 
nizacion es rudimanlaria, las funciones se hallan solo bosque­
jadas, y quo, tan luego como su masa, casi homogénea, se 
apropia nmlprioles usimilabJcs, empiezan á desctivolierse 
aquellas; que la vida se sostiene eu lodos los seres organiza­
dos por medio do las funciones ganglinaícos, y quo las cero- 
hralcs en el hombro y .•«limales de órden superior, no empie­
zan hasta mucho desjtuosdü establecidas aquellas; quo los 
orgnnos encargados de los actos intelectuales seiisitivos y 
motores, necesitan nutrirse para fuiicioiiar; que en el movi­
miento de nutrición, complemento de las funciones vejela- 
livas, hay una operación íntima intersticial, una série de 
reacciones, que algunos llaman químicas, sometidas á lu 
acción particular de cadnórg.ano, a su grado de energía, n 
sus relaciones con el sistema nervioso y á sus conexiones 
funcionales con otras parles de la economis; que en virtud de 
estas reacciones incesanlcs, de estos movimientos de compo­
sición y do.-=Cürapnsicion, se producen nuevas y sucesivos 
combinanoiios, se trasforma la trama órganica do ios tejidos 
se modifica [laulalinnmenle la estructura de los órganos y sé 
espuisan los materiales inútiles ó nocivos; que esta.s frasfor- 
m.iciones organic,is. junio con las modificaciunes que introdu­
cen en sus respectivas funciones, caracterizan las diferente.s 
edades de la vida; y, por último, que la muerte natural 
sol,reviene indispensablemente cuando el deterioro lento y 
snopsivo (le la organización imposibilita el desempeño do las 
funciones del organismo.

I ^ i .  e o n i l ’i u i i r á . J

S E C C I O N  P R O F E S I O N A L .

CONSULTA SODUE E L  SERVICIO MKniCO CASTRE.NSE.

Desde Anlequera se nos .ha dirijidu la siguiente por al 
5r. Muñoz Herrera:
, «En esta cuidad hay do guarnición dos compañías de (ropa 
consUalemenlc. Por circunstancias especiales han veiiicb 
por algiinus meses oirás cuatro compauias de distinto cuerpo 
yduss'ecciones do caballería. Para la asistencia médica de
e.-las Ipei'zas fui yo nombrado por el alcalde-correjiilor, á 
instancia del comanilaiile militar. Tleclamé sueldo ó pago por 
Visitas sueltas, .al, tenor íle lá Real órden de to de octubre do 

y 1 de marzo (le rcspectivameale, y se ha infor­
mado por el jefe do Sanidad de! distrito no haber lugar á re­
tribución por ninguno de los dos cimceplus, y sí á un liom- 
bramicntu para lísi^iir graiuitamente con el goce do fuero, ele 
Esto me ha parecido diitísinio é inadmisible, y eu su virtud 
me he despedido par'a ün de mes, Los cícm.á3 faculfalivos do 
esta es probable bagan lo mismo si se les uombra. ¿Qué proco------------- . . . . g . . . .  . . .  1,3 iMi» OJ M .9  U l M. U< U C Ü -

Ílo, pues, en eslo caso? ¿II,ly alguna ilisposidou por la cual 
se pueda obligar a ISi Licultalivos civiles á que vlsileu, no
aigo a dos cunipaiiiasó seis como hay ahora, pero ni á un 
solo soldado siii la debida rclribucion? ¿A quién y cómo so 
di'be acudir en este caso?»

Nuestra conte-slacion será muy sencilla. El Sr. .Muñoz pudo 
¡iifurmar.se préviameiílc de las condiciones con que so hacía 
sil nombramiento y conformarse ó tió con ellas .\fas ya que 
no procedió asi, le queda eljjlcurso de formular la reclama- 
cica que estime o|iorltina y elevarla al Ministerio de ia 
Guerra. Oe las decisiones djl Gobierno solo se puede apelar 
ante los Iribanaius suportores. En et'caso actual la fuerza, 
cuyo servicio médico se ba cxijidn.era en nuestro conceplo 
bastante considerablo para autorizar oi nombramieulo de mi 
profesor auxiliar con el sueldo de coslumbro.

Opiniones sobre la nueva pretensión de algunos cirujanos. —De qué 
modo deberla realitorso la fusión ([ua estos solicitan.—Dos palablai 
sobre la claslflcucioti de tos cirujanos existente en la actualidad.

Entro los dociimeiilos relativos á la cuestión niveladora 
quo hemos recibido úUiinaraenle, hay un gracioso articulo 
escrito en prosa y verso por el Sr. D. Víctor Acha (de Vito­
ria), eo el cual aparece im hachilícT en arles quo so ocup,i do 
las pretensioues do los cinijniiüs V esponc Jos perjuicios quo 
se irniganan á los jóvenes decididos á seguir la carrera de 
medicina, si el Goliiemo accediera á las suplicas do los quo 
piileii el titulo de médico por amor de Dios.

No juzgamos necesario publicar el eslonsn articulo ilcl 
Sr. Acha', porque la mayor parte de !,as razones que alega 
para condialir l.i prelensiun de los cirujanos, han sido ya 
espueslüs por el Sr. 0. Itainoii Vezaltle en su Refulation de 
cuaiilo'se dijo ea el Cimgreso sobro este asunto; pero para 
que nuestros lectores pueilan foroiaMC una idea deí espresaiio 
arlicnlo. direiims, en resúmen, que,el autor so hace cargo de 
ia práctica niciJicd, de la escasez ile’dostinos, de la avanzada 
edad, de lu fumilia, de la dilicultud de csiiidiur como los jóve­
nes y de lodo Jo demás que alegan ios prelendicules; y en 
estilo jocoso unas veces y oirás en tono grave, vá rebatiendo 
una pur una todas las razones en que estos apoyan su preten­
sión, oojicbiyendi) con el siguiente párrafo, y una redondilla 
que omitimos’por uo esciUr la bilariilad do nuestros lectores:

«¡Pues vaya un aiicieiile (dar el titulo do módico sin esiii-  ̂
dio?) pura que los jóvenes emprendun una carrera de doce 
años., obligando á sus padres á hacer grandes sacriQcios. 
eiinndo a l.in poca costa so puetle adquirir el ilerecho do 
ejercer la medicinal ¡No podía uieQi'sc un medio más seguro y 
elicáz jiaro deprimir la prufcstim ynlejar a la juventud del 
estudio do una ciencia tan uiai apreciadalx

Sobro cI-Ntiismo asunlo, pero fijándose más <fn la cues­
tión de categorías, oos ha remitido también un esteoso ar­
ticulo d  Sr. D. I. de la Pastora, del cual estracUinos, por la 
razón an¡es indicada, las siguientes frases:

"En ninguna ciencia, arle ni olido, hay un desbarajusie 
Igual al que se observa en la medicina. Se ha dejado pasar,
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sin advertirlo ni reprobarlo, que no haya categorías on e¡ ejér- 
ciciü de nuestra prcifesiüii; eu la ley de SuauíaiJ se conceden 
las mismas pensiones á los ciruja nos de ruarla dase que a los 
doctores en medicina; los misinos derechos perciben en los 
rcbonociinientos de qniotos his profesores de aquctlarati'goria 
que los de esta; el tinijíno que picsie un 8eivic.ie médico- 
íoreose, cobra lo mismo ijiie «I mas encopetado doctor. En 
las dcmas.profesiüues no sucedo esto: uunra so dá d  mismo 
premio al sargonio que al capílnn de, una rompafua; ni rape- 
• ? 1 í/o//rt que al caiiúnigo; al aiqiiilecfo quo al oQ- 

cial de albañil; al ingenici'o que a) ayudante, e tc ., ele. Si se 
quiere dcm ucralizartm  y que seamos enlerainentc iguales, 
pagase flnliorabnena; pero en nombre de la santa igualdad y de 
lus derechosadffuii'idos, le suplica nios ¡oh Gobierno, Congreso 
Consejo, ó lo que seasl que nos iguales en torio cnapío posible 
fuere. >i en ciencia ni en tálenlo es jiasible nivelar, porque 
Id cicílcia infusa mü s6 cu^qI» 6ñire Jiis luiturQÍes^ poro puerle 
Igualársenos en uua cos;j niiuerial, langíble, sonante y culi- 
lanle, como es el metálico, llagase una esiatlislica exáda de 
todas los cirujanos que prelend.in elevarse á médicos; cuente- 
seles d  importe de tres mairiciilas íi -30 rs. cada una el 
precio de sus (¡lulos y el sastu de tres años de esUnlios, y 
exíjaseles el dinero que hayan gasladn de menos; hágaselo 
niisino coa Ips médicos y njédico-cirujauos, é indcmuicesc á 
estos do lodo lo que hayan gastado demás cu derechos de maj 
triculas, en años Uc esliidio, en grados, en títulos ele ele 
y entonces ¡ancha C.isUJIa! Si la salud pública, si la Immaiii- 
dad doliente no detiene al Gobierno en esta nivelación equi­
tativa y material.qiife In ejecute, que la realice, y por lo 
meaos dispondrán los médicos, ademas de la flicnCia adquirida 
legalmcnte para inspirar coníiaiiza á los enfarmos, de tres á 
ciialrp mil duros más para atender á las necesidades de sus

—El Cirujano de segnnda clase D. R. M ., en vista del 
articulo sobre las clases y atribuciones de los profesores, de 
cirujia que exíst.en qn la nclu.ilidüd, inserto en nuestro 
Dum. 4Í7, nos ha diriji.lo un atento comuivicado manifestán­
donos que solo en esta Corlé conuco él más de diez cirHj.iiios 
latinos, y por consiguiente, que no fuimos exactos al decir 
que apenas quedarían media docena con eslc titulo. Por for­
tuna cita el br. M. los nombres de aquellos profesores, muy 
conocidos en Madrid, y resulta que mal podíamos itidnirlos 
en Ja ciase de licenciados en cirujia, siendo Imlos ellos en ia 
acluaiidad licenciados ó doctores en medicina y cinijii 
También nos dice que no hay en esta Corto más quo siete 
cirujanos antiguos (le tos que estudiaban cinco años litera­
rios eo Union con los latinos; lo cual no nos ofrece duda algu­
na, aunque debemos adverlir ai comunicante que tudus ios 
cirujanos de tercera clase que han cursado tos dos años ppra 
optar al lítalo de cirujanos de segunda, gozan en el dia de 
los mismos derechos y prerogaiivas que los antiguos.

Por último, respecto á los cirujanos de cuarta clase nos dice 
lo siguiente: «Es verdad que estos Icnian que presentar para 
ser examinados una cerlilicacion de práctica; pero no do un 
cirujano de categoría superior, comoV. dice, sínodo cual- 
qumra, qae por lo coman era de otro que habia hecho la car- 
rerilla io mismo que él; porque entonces abundaba rancho 
esta clase y solo con presentar en la secretaría los pupe'ss 
(asi deeian los aspirantes) acreditando haber estudiado cua­
tro o seis meses en la Pasanlia de la plazuela de Anión M arlin  
o (2n la de la Cebada, quedaban corrientes para el exáraeo. 
Esto, y otras cosas que no soa para contadas, era lo que 
pasaba en aquella época.»

REVISTA CRITICA ESTRANJERA,

El cítiso T il osoTO.—BlliScio cxnfUlBiii'o,—Vlrlod slnenlar atrlbplda at lali.i. 
en, —De los mtli'iawios consaDjutneís. — Relacionts dcl cuerpo con el 
caplfiin,

Las incesantes investigaciones de los modernos dan por 
resul^do el descubrimiento de cuevas propiedades qiiiinicas 
y iiKjdicinalcs en las sustancias actuaiuienle usadas en tera­
péutica, en muchas abandonadas ya como inertes ó escasa-
menlc activas, y aun en algunas div las que no 
entrado hasta ahora en los dominios Uel arle.

Lai ' ■ 
zar

habían
.  ..MOW* b t u u i a  c u  i u »  a u i U i ü i u s  UUJ « U C *

ha química es principaliiieiUc la que se ejercita en anali- 
' lodos los cuerpos que tiene á su disposición, y la que

siguiendo un impulso muy natural y coüveniente, y al que 
solo piiedcu iriipularse ciertas exageraciones sialiJnátieas,. 
aplica á las artes y Biiiro ellas á la mediciua loe resuHades 
de suscsploreciones.

Kiitre Jas sustancias usadas antiguamente y deque apenas 
se hada nieucion en las obyas modernas de 'terapnilica, so 
.cuentan ei cítiso y el asaro. Sin em bargo, los Síes. Clieva- 
iter y Lassaigiie babiaii encontrado en estas dos píenlas 
asi como en el á rn ic a , un priuci(iio activo coHiuu, al que 
dieron .el nombre de cU iúna . Kste iirodudoquí.nico, eo L - 

r.yadq en los aejuiales á dosis aftas, deleruiinó vóiiiilos 
seguidos dcconvulsiones y la muerte; y usado cu el hombre, 
se vio que á la dósis de dos á  tres granos obraba como 
oinétioo y purgante, pudieudo en mayor cantidad determi­
nar efectos tóxicos.

El doctor Scüit. Gray ha vuelto recientemcele á someter 
el ciliso aJ análisis química, habiendo encnntraijo tres prin­
cipios activos en vez do uno: 1,°, ácidolabüruito¡2.®, tabiir- 
iima; 5.°, eistinea. Estas sustancias, ensayadas en el terreno 
de la terapéutica, han producido resulla'dos análogos, así 
como también el estrado de la planta, cuyo modo de prepa­
ración no im lka el Sr, Gray. Las dósis so n : uno é dos 
granos el csü'acto,.uno á  seis granos el ácido labúrnico, 
cincio á doce granos la laburaina, y uno á cuatro granos la 
cistioca. Estas dósi.s moderadas parece que, en lugar de 
vómitos y náusca.s, propenden más bien á producir el estre­
ñimiento, y ocasioaan una ligera escilacion. -seguida luego 
de cierta laaguidez y teudenna ai sueño; se aconsejan en 
la (jispepsia biliosa., en la coqueJudie, eo ios vómitos sim­
páticos de la preñez, en ci asma, etc. •

Sin (Jar grande impon,ancia á tales virtudes, que no se 
apoyan todavía en sulicienle número de observacioues prác- 
lieas, creemos que en efecto puede tal vez ser injusto el 
olvido, en que han cakjo el ciliso y sobre lodo el asaro, tan 
recomendado antiguamente contra la embriaguez y aun 
para combatir los estragos del aJcoholigmo cnÍDico, y tenido 
por útil en el asma y en el catarro crónico de los ancianos.

—La Academia de Medicina de París se ha ocupado re­
cientemente de ia enfermedad que con el nombre de bócia 
exo ftá lm ico  se ha introducido no há mucho en la patología, 
lia  sido el motivo ima comunicación del De. HilTeisheim, 
sobre la cnal ha presentado un luminoso informe el señor 
Trousseau , agregándole varias consideraciones acerca de 
otro caso observado auleriorincnle per ei Sr. Aran.

En so dielámcn describe el Sr. Trousseau la enfermedad 
caracleriz'áodola por una tr iada  sintomática, que tiene por 
asiento d  corazón, la glándula tiroides y los globos ocula­
res. El corazón y ei sistcimi circtilalorio ’del cuello v de la 
cabeza presentan muy á  menudo trastornos funcionales, y 
aun á veres orgánicos; las pulsaciones cardíacas son fuertes 
y ¡ifcciniladas; las do las cariilidas aparecen mucho más 
desarrolladas que las de las arlérias de los miembros; la 
dánduja tiroides sccongíssliona y abulta, y los globos ocu­
lares se hacen prominentes, ó por lo menos ofrecen una mo­
vilidad escesiva, no pudiendo njai-sc ón ningún objeto.

A estos síntoma? principales se agregan otros lamhien da 
bastante valor, como son desarreglos menstruales v nervio­
sos, los seca, voz entrecortada, perturbaciones inléstinales, 
apelito esciísivo que contrasta C(?n un eslremado cuÚaquc- 
cimi'ento. ele.

Tiene esla enfermedad dos formas: una aginia, que suele 
durar desde algunos meses hasta dos años, v otra crónica 
que se perpetúa de,un niodo inrldinido.

En cnanto á su naturaleza, crée el Sr. Trousseau que 
úelie clasiíicársQla entre las nenrosis, como una afección dcl 
sisleiua nervioso’dcl gran simpático; opinión, dice, en cuvo 
apoyo railihm los esperimenlos del s r . Claudio BernarJ. 
Efectivamente, demuestran estos esperimenlos que la sec­
ción ó la escilacion del gran simpático determina, no solo 
lina congestión con etevacion de temperatura de las partes 
del cuerpo donde se distribuye el nérvio in'ilado, sino la 
dilatación de las pupilas y la prominencia de los globos 
oculares.
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Para curar esta enfermedad se lian ensayado sin éxilo 

jos tónicos y los ferruginosos: el iodo ha sido siempre per­
judicial. lo  (¡lie mejor parece liaher probado es la (iigilal 
para corn'jir los trastornos del centro circulatorio, y el uso 
de algunos medios seociliof-para favorecer la regla' en las 
miiieres. El Sr. .\ran ha obtenido muy buenos resultados 
de la aplicación continua del frió sobre'la región del cora­
zón, y el Sr. Trousseau recomienda elicázmente el uso 
metódico de la hidroterapia.

Tal es en bosquejo la historia de esta enfermedad, recien 
incluida en los cuadros nosológicos, y cuyo individualismo, 
ó como si dijéramos cuya aulonomía, se quiere sostener 
actualmente en la Academia de Medicina de Paris, Contra 
estas pretensiones ba protestado enérgicamente el señor 
Piorry, quien se halla poco dispuesto á admitir tal entidad 
patológica, prefiriendo referirla á ciertos estados órgano- 
patológicos, de los cuales constituye en su sentir una 
simple variedad. La misma espresion'de triada sintomática 
usada por el Sr. Trousseau, dice el Sr. Piorry que le auto­
riza á pensar que se trata de tres distintas liísiones orgáni­
cas combinadas accidentalmente.

Nosotros, que no somos demasiadamente difíciles para 
admitir especies píilológicas, siempre que se apoyen en 
in ferencias  bastante marcadas, reproducidas  con'alguna 
constancia, y sobre lodo en caracléres diferenciales nosoló­
gicos relacionados con otros terapéuticos, no tendríamos 
inconveniente en aceptar el bocio exoftálmico, en cuanto 
falle la esperiencia delinilivameiitc sobre los puntos indica­
dos; pero deseamos que no se malgaste el tiempo ni la 
reflexión en averiguar esa pretendida naturaleza del nial, 
que nunca podrá ser otra cosa que uno de tantos caracteres 
genéricos, más sobresaliente ó calilicado de más im­
portante.

Por lo demás, no queremos discutir las ¡deas del señor 
Trousseau respecto de esto punto, porque necesitaríamos 
para ello más espacio del que ahora podemos ocupar. Bás­
tenos indicar por de pronto, que la idea de una neiirósis 
.como carácter genérico dominante íi sea como ualuraieza 
de lii enferraejud, es incompatililc con la de una lesión 
orgánica cu el mismo concepto, siquiera resida esta lesión 
en un nervio, en el gran simpático como en cualquiera 
otro. La afección dehe clasilicarse en vista de sus caractéres, 
y los csperiiuenlos íisiológicos iio pueden dar apoyo á seme­
jante clasificación, á no ser en ei caso deque los'feuómenns 
producidos arlilicialmenle demuestren relaciones de cá.usa- 
lidad aplicables al estado patológico. Mas pura decir si la 
lesión es nerviosa ó anatómica, no ha d(i. tenerse en consi­
deración que resida ó nó en los nervios, sino que consista 
nrincipaliiientc en trastornos materiales ó cu desórdenes de 
la función vital.

—El Sr. Velpeau ha presentado á la Academia de 
Cienoias de Paris á nombre dcl Sr. Demaux una Memoria 
lilnliida: D e la  costum bre d e  fu m a r  bajo e l p u n to  de vista  
de la h igiene pú b lica ;  en la cual maniíiesla el autor que 
teniendo eo su departamento una clientela muy considera­
ble, ha podido comprobar de doce años á es'la parle dos 
hechos paralelos: e! uno que disminuye de un modo nota­
ble el vicio del onauisnio, niejorándo'se proporcionalmente 
el estado general de la ¡loblacion masculina, y el otro que 
se esliende entre los jóvenes las costumbre de fumar. Esla- 
lilecc, por lo tanto , una relación de causaliilad enlre 
estos dos liecbos, y pide, contra el parecer de todos ¡os niédi- 
coá ó higienistas, que se permita el uso del tabaco en los co­
legios y casas de educación.

A la verdad dista mucho el Sr. Demaux de haber demos­
trado su tesis, la cual fué por lo mismo bastante mal reci­
bida en el alto cuerpo científico de Francia. Sirva con lodo 
para hacer ver como no fallan apologistas de aquellas 
mismas cosas que son objeto de una reprobación general, y 
en ocasiones rutinaria.

— No ignoran nuestros .lectores cuánto mal se ha dicho 
recientemente contra los matrimonios consanguíneos, iláse

llegado á hacerles responsables de «na influencia decidida 
en la supuesta degradación de la especie humana. Empero el 
Sr. Sansón ha diiijido rccienleinenle al Instituto de Francia 
una comunicación, que propende á modificar semejantes 
asertos, oponiéndoles ciertos resultados de la esperimenla- 
cion hecha en los animales. Advierte que para mejorar las 
razas caballar, ovina, bovina v porcina, se emplean preci­
samente las uniones consanguíneas, y que los más célebres 
vencedores de las carreras de cah'allos proceden de la 
unión del padre con la hija ó de la madre con el hijo.

A la verdad podrián oponerse á tales hechos no pocas 
reflexiones, y sobre lodo no hay razón para elevarlos sin 
más examen á la categoría de 'regla general; pero es lo 
cierto que limitándonos á la especie luiiiiana, na podido 
haber mucha exageración eo cuanto se ha dicho respecto 
de los matrimonios consanguíneos, y que esta cuestión 
merece estudiarse detenidamente.

—El Sr. Lelut, miembro del Inslitulo de Francia, ha 
vuelto á discutir en una obra reciente el famoso lema de 
las relaciones entre la parte moral v ia física del organismo. 
Si hemos de atenernos á los juicios críticos que de esta 
obra hemos leído en los periódicos, la cuestión no ha adelan­
tado imirlio, y más bien se inclina el autor á creerla inso- 
luble. "Sobre las relaciones (dice) de los órganos en parti­
cular con las diversas facultades de la inteligencia, en una 
palabra, sobre las condiciones fisiológicas del ejercicio de 
estas últimas, no solamente minea sabremos mucho más 
que en la actualidad, sino que ni podemos ni debemos 
saber más.>

A pesar de esto, el libro del Sf. Leiut contiene, como no 
podía menos de suceder, multitud de pormenores, que son 
otros tantos casos, unos nuevos y los más ya conocidos 
anteriormente, de relaciones enlre la parte material y la 
espiritual del hombre. ¿Por q u é , pnes, desconfiar de este 
estudio hasta ei punto de condenarle á una impotencia 
radical, suponiencío que ni puede ni debe adelantar en lo 
suces¡^o? Si el pasado nos presenta ya una copia de útiles 
observaciones, de datos curiosos, ¿co'n qué derecho se nega­
ría al porvenir la facultad de aumentar el catálogo de las 
riquezas adquiridas, y de acrisolarlas progresivamente, como 
sucede con todas las ciencias nacidas de la observación y 
sujetas á la esperiencia?

Este resultado, verdaderamente contradictorio, dependo 
sin duda de cierta oscuridad en la inteligencia de la cues­
tión y en el planteamiento del problema, y en la falla de 
algunas distinciones tan sencillas como necesarias.

Entiéndase por cuerpo, no una entidad aislada, sino cierto 
órden de fenómenos distintos aunque relacionados cou 
otros; llágase igualmente dcl espíritu un orden de fenóme­
nos, unidos también intimamente con los demás, perocarác- 
lerizados por una diferencia específica, y desde entonces 
todo lo que podremos proponernos someter a! exámen cien- 
lííico y aclarar por la esperiencia, es los hedios particularas 
de coexistencia, de paralelismo, ó de causalidad eotre los 
fenómenos perlenecienlcs á estas diversas ói JeoeS; conoci­
miento que lejos de estar vedado al entendimiento humano, 
se revela de continuo en grados diferentes á todo el que le 
hace.objeto de su es'tmlio, y que es susceptible como todas 
las ciencias de un perfeccionamiento indefinido.

Mas si empezamos por forjarnos una entidad aislada per 
se , sin unión con otras, y la [lamamos cuerpo, y luego esta­
blecemos otra entidad 'igualmente independiente con el 
nombre de espíritu, ¿qu¿ cstraño es que no encontremos 
relación ó conexión entre lo mismo que por hipótesis supo­
nemos inconexo ó no relacionado? ¿No es una contradiceioa 
singular pedir el lazo primitivo de unión de lo que estable­
cemos como primilivamente separado, la fusionó identidad 
de lo que en nuestro concepto es absoluta y necesariamente 
dislinto?

En efecto, el Sr. Lcliil y todos in.s (luc discurren inspira­
dos por el onlologismo filosófico, solo declaran insohibles las 
euestiones porque aspiran á resolverlas en un terreno veda­
do á í u  esploracion, y en general puede decirse que, ?i un
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problema carece de solución, es poripie no ha debido plan­
tearse ó porque está mal planlcado. b'ijándonos eu la pre- 
giuUa:—¿existen, y en caso afirmativo, cuáles son las rela­
ciones entre el ónlen físico y el mora! del hombre?—seme­
jante cuestión nada tiene de insoluble ni de estraordinario, 
si antes de proponerse resolverla se hacen las convenientes 
distinciones, fijando oportunaniente el sentido de las pala­
bras y absteniéndose de concederlas mi valor de que care­
cen. Estos dos órdenes son siempre esencialmente y desde 
el principio un solo organismo, elementos de uua sola 
función, lunciones á su vez de uii mismo todo, y respecto de 
este punto no hay cuestión ni duda. L o  único que se puede 
preguntar á la oLservacion y al estudio es el enlace parti­
cular de los elementos analíticos de estas grandes funcio­
nes, su orden y su sucesión, en una palabra, tas leves de 
los hechos; leyes que en efecto proporciona la espcríencia.

Este punió í e  vista tan sencillo y natura! evita por de 
pronto muchas divagaciones, hace inútiles largos volúme­
nes, y permite concentrar las fuerzas de la inteligencia en 
investigaciones más fructuosas y mejor encaminadas.

Véase, pues, cómo una solución conveniente de las cues­
tiones fllosóíicas puede influir de un modo decisivo en los 
estudios que al parecer se agitan en una esfera muy dislin 
la. A. cada pa.so cacoulramos pruebas de esta verdad, y no 
será esta la última ocasión en que tengamos que msislir 
en ella.

N ie t o .

P R E N S A  MÉ D I C A .

E STR A N JER A .
T r a t u m le n t o  d e  la  f le l ir c  p a c r p c r a l  p o r  e l  s a l f a lo  d e  

( lu lt ilu a .

Hace algunos años empleó el Sr. B i;ao el sulfato de quinina 
contra la liebre puerperal El Sr. NetATof intentó también 
combatirla infección purulenta con la misma medicación, y 
si bien obtuvo buenos resultados, esperimentó muy numero­
sos reveses, por lo cual no es de creer que niaoiDesle eu el 
día mucha conlianza en el sulfato Uo quinina eu los casos do 
iufeccíon puruleula.

£1 Sr. Bkau, por el contrario, no ha abandonado el uso de 
la sal quinica contra la fiebre puerperal, y ha recurrido á 
ella hasta en la peritonitis no puerperal. Uno de sus discípu­
los, el Dr. CuMUÊ GK, ha publicado en su (ésis inougurul dos 
ejemplos notables de la eticada de este iralamicnto contra la 
peritonitis franca.

Asi pues, el uso de esta sal contra la Gcbre puerperal 
no es nuevo, pero hay acerca de su modo de admiiuslracion 
opiniones diversas, y para indicar la superioridad de su mé­
todo, un disliüguido medico de París, el l)r. C a u a n u l a s , ha 
dirijido poco tiempo hace á la Academia de Medicina una 
comunicación, cuya lectura se ha escuchado con interés.

£n  lugar de administrar el sulfato de quinina á la dosis de 
nn gramo (18 granos) á un gramo y 50 centigramos (28 gra­
nos) en tres ó cuatro veces durante el dia, el Sr. Cauase-  
Li.AS crée preferible administrar de tO á centigramos 
(2 a 3 granos) de sulfato üc quinina cada hora, tanto de uia 
como (fe noche, con la más e.scrupulosa exactitud, y hasta re­
comendando, durante las jirimeras cuarenta y écbo horas, 
interrumpir el sueño, á lia de no perder ni una sola dosis. £1 
autor cita siete observaciones en apoyo de lo que él llanta 
administración del sulfato de quinina por el mcloao de safuro- 
eion con/inuíí. En seis de sus enfermos empezó por la ipeca­
cuana, y después de haber aplicado cataplasmas al 'ietilre, 
esperó, para administrar el sufíato de quinina, ú que eJ alivio 
momentáneo causado por el vómito luiDiese dado lugar á la 
recrudescencia de los accidentes locales y gciicraios. A î 
pues, aldia.siguienle por la mañana, ó á los dos dias del vo­
mitivo, fuá cuando administró el sulfato de quinina de la 
manera que queda iudicada. £1 Sr. C\n\Xf.UAS continuó al 
mismo tiempo con las cataplasmas, los cuidados de limpieza, 
tos lavativas emolientes, las bebidas aciduladas, etc.

Al cabo de veinticuatro horas, dice, si el sulfato de 
quinina está bien puro y la dosis es suíicienle, la enferma

siente algún ruido en los nidos, pero casi nunca Aoinita el 
medicamento y ya el pulso lato con menos viveza.

Esle resultado se pronuncia más y más cada üia; los sinlu- 
más locales ceden progresivamenle, v no es raro \e r a la en­
ferma pedir caldo y aim sojta desde e'l tercer dia.

Y'i concedo estos alimentos desde el momento en que la 
enferma los desea . pero sin iiiterrumpir ia administración de 
la quinina cada hura, porque la coincidencia do las comidas y 
de este medicameiilu, siempre me ha parecido exenta de 
inconvenientes.

A medida.que los síntomas disminuyen de una niauera 
tranquilizadora, pcrmilo no interrumpir el sueño, con lii 
espresa condición de aprovechar lodos los mumeiilos en 
que el estado de vigilia de la enferma cousieiila continuar con 
el mcdicameiilo.

Ki ruido de oidos, la sordera y algunos vómitos, no 
contraindican la continuación del remedio; pues jamás he 
visto que estos sintomas quiiiicos tengan cuiiseciiciicias dcs- 
agradaiilcs, y, por otra jtarle, desaparecen desde que las 
dosis puedeii ser disminuidas ó administradas más do tarde 
en larde.

Del cuarto al octavo dia el pulso ha vuelto al estado 
normal.

Cuando la falla del movimiento febril lleva de cuatro a 
cinco dias de duración si los síntomas locales casi han des­
aparecido, alejo progresivamenle media hora y luego una 
hora la administración de las dosis, y , si el alivio persiste, 
suspendo la medicación.

En dos ó tres ocasiones me ha sido necesario volver á las 
dosis primitivas después de haberlas suspendido. Una vez 
tuve qu» volver a dar e! sulfato de quinina á dosis mas 
fuertes que al principio.

En los sieie casos observados por el Sr. Cvbanei.las la cura­
ción ha tenido lugar siempre, al cabo de un tiempo que ha 
variado entre cinco y quince dias.
T r a la in lc n to  p o r  e l á c id o  c a r l .ó n ic o  y  o l  o.iLÍg;cno, <lc 

Ins ü e i'id u s  r e b e ld e s  e s p i ic s ta s  a i  a ir e .

Los Sros. Uesi ibquvt y Cn. Lecixte han dirijido á la Acade­
mia de Ciencias In siguiente nota:

lince dos años luv irnos el honor de dirijir á la Acadenria de 
Ciencias una Memoria acerca de las mudificacioncs que el 
aire, el oxígeno, el ázoe, el hidrógeno y el acido carbónico 
hacen sufrirá  las heridas subcutáneas cuando so las pone 
eu contacto con estos gases Entre dichas muüiljcacioncs, 
cuyos detalles publicaremos muy pronto con toda la csleiisíon 
que el asunto exije, hay una que desdo el principio de 
nuestras íov estigaciones nos llamu vivamente la atención; tal 
es la influencia cicatrizante que el ácido carbónico ejerce 
sobre la organizneion de los tendones de nueva formación. 
Estas observaciones ims condujeron ualuralnicnle á estu­
d iar, según el programa desenvuelto en nuestra Memoria, 
1a acción del ácido carbónico eu el tralamieuto de las heri­
das rebeldes.

Para llegar á esle resultado hemos hecho fabricar al señor 
Galamf. aparatos de eaouicliouc, en los cuales se coloca la 
parle enferma; después con un aparato gasógeno especial 
y muy seucillo, se hace llegar el ácido carbónico al manguito 
de caoulchouc. Unas veces no se hace mas que una npliciicitm 
cu las veinlicualro horas; otras veces el gas se renueva cada 
seis ú ocho horas, según las indicaciones que hay (lue llenar.

Nuestros aparatos son (le una aplicación tan fácil, que este 
nuevo tralauiicnlo de las lieridas por el ácido carbónico puedo 
conñarse á cualquier persona inteligente. Una vez aplicado el 
maiiguilo que dcoe contener el acido carbónico, se coloca nn 
ancho vcnüulelc de dinqnilon ul borde de aquel, a lin de evitar 
la salida del gas. Conviene que la conijiresion no. sea tan 
fuerte que impida la circulación del miembro. Es preciso, 
pues, tener aparatos proparcionadosal volúmen de las parles 
en que se hacen las aplicaciones. Hallándose el miembro en­
fermo colocado en uno de nuestros aparatos de laoulchonc 
lleno de ácido carbónico, hó aquí los fenómenos lisiológicos 
quo se observan:

1. ° El enfermo esperiraenla una sensación de calor y de 
comezón en luda la cslension del niicnibr» sometido á la acción 
del gas, y sobre lodo en la herida; además se observa una 
ligera inyección de la piel.

2. ’' Después de algún iiemno de aplicación del aparato, se 
encuentra en él una cantidad.más ó monos considerable de 
liquido, suministrada jmr la exhalación de ia lierída y ia 
traspiración sensible é insensible del miembro. Esta c ir­
cunstancia obliga á lavar un poco el aparato con una esponja
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pequeña. rada doce ó veiiiliaiatro boros, según la cslonsioii 
dü la herida. si la oplicacioa debe ser cotiliuua.

La esi-itacion que pniducu el ácido carbónico cu las heridas 
indica que csle ageiilo no debe ser aplicado sino a las heri­
das antiguas alúnicus, rebeldes, y nu á las recientes, para lii 
cicatrización de las cuales la naturaleza es la que hace, 
cuino suele decirse, ludo el gaslu Sin embargo, la escilaclon 
producida por el acido carbuníco es uiucho más débil que la 
del oxigeno, cuya aplicación, en ciertos casos especiales, 
debe preceder a la dcl primer gas. Jlajo la iiinueiicia del ácido 
carbónico las heridas so detergeu y adqiiieréii un lime rosa­
do; sus bordos Bedepriinen, y  en un tiempo muy corlo se forma 
en los contornos de la herida una peliculu cicatrícial.a] mismo 
iicmp9 que aparecen cu dnersos puntos de la fuperücie islu- 
Icsde cicatrización, i|ue, marchando desde el centro a la pe-* 
n feria , van á unirse con los bordes. Con mucha frecticuL'ia 
hemos comprobado estos feiiúnieuus, sobre los cuales llama­
mos la atención de la Academia.

Itesnila. pue.s. de los hechos que hace dos años comunica­
mos á la Academia, y de los que hoy le damos á conocer, 
este hecho inconicstiible: que el áculu carbónico no solo 
favorece, la organización de las licríilas subcutáneas, sino <[ue 
además es el más poderoso agente de cicalrizacion de las he­
ridas espueslas al contacto ilel a ire , cuando estas heridas, á 
consecuencia de un vicio lucal ó general, son rebeldes á 
Indos los medios ordinarios de tratamiento. Por otra parte, los 
hechos que hemos recojido desde hace muchos alies serán 
publicados muy prniUo, y completaran esLn série do intesli- 
gaciones que bémos emprendidu acerca do los gases.

T r a t a m ie n t o  d e  >a i e l e r i e l a  p o r  w c d lo  <lol zuHa« d e  
lim o D .

El aulor, Sr. E. Fi.ies, de Berlín, no présenla esto trata­
miento como una novedad, pero dice que los servicios que 
puede prestar no han sido debidamenlc apreciados, y añado 
lüsiguieule:

Un homi»;9 de.bi unos padecía bacía seis meses de ictericia 
consecutiva á un catarro gasiro-iluodcual, y de un prurigo 
de la piel tan intenso, que no disfrutaba un iiistante desosic-

f;o, habiéiidule sumerjido la privación de' sueño en una pro- 
anda melancolía. Habiendo sido infructuosos todos los me­

dios generalmente empicados, el Dr. J voikl'íki propuso eu 
junta In adminKracion dcl zumo de limón, del cual él mis­
mo habla obteiiblo gran resultado en una afecoion semejante 
que le hizo padecer por largo tiempo. El enfermo fué, pues, 
sometido al uso dcl zumo de limón á la dusis de una cucha­
rada de hura en hora , alargándose, sin embargo, los inter­
valos á proporción que- los sinlomns mejoraban. Tres veces 
al dia por lu menos se le lavaba al enfermo todo el cuerpo, 
inclusa la cara y las plantas de los pies, con una esponja moja­
da en una mezcla de parles iguales de agua caliente y zumo 
de limón.

Aumentó de intensidad el prurigo á las priraerns lociones; 
pero se fué mudificaiuiu sucesivamente, en lérminos que al 
cabo de cualru dias era casi insignificante. El aspecto ama­
rillo de la cara y de otras parles del cuerpo desapareció con 
rapidez, v la tristeza y la melaiicolia habiluaLus se disiparon 
en poco tierapu.

El tralamieiilo interno se suspendió del quinto al sótimo 
dia, y dI cabo de oclio dias el estad» dcl enfermo era casi 
normal.

La sencillez del remedio y la rápida curación convidan siii 
duda alguna a los prácticos a ensayar esfe Iralamienlo, ya 
recomendado á fines del siglo pasáilo por J. Mhu.n (Die 
nausm illel tCemplen, 1780) como útilísimo eu cierto número 
de ictericias. ^

(/ouj'Ti. de méd. d t Bruxellei.)
Z o n a l  p o lv o  a n lioH p u k iu ó ilico .

El zona suele, como saben nuestros lectores, ir acompañado 
ó seguido de una neuralgia, á veces muy intensa y rebelde á 
los medios terapéuticos que se le oponen. Pues bien ; según 
vemos en im periódico, el Sr.Ihrtov aconseja que se use el 
polvo siguienic, que él llama anliespasmódico, y que suslilaye 
al polvo inerte aplicado desde el principio de la enfermedad 
sobre las parles afectas:

Almidón en polvo.................................3 parles.
Oxido de ziuc....................................... l* id .

Por la i*renja meát'ca, E. Gástelo Sebha.

P A R T E  O F I C I A L .

S A N ID A D  M IL IT A D .

REALES OanLSLS.
24 julio. Concediendo Real licencia al subinspector mé­

dico supernumerario D. Pedro Maranges y Pi.
l'l. iii. .Negando los boaures de médico do eniruda á don 

Carlos Calvo,
Id. id. Id. ol pase á Canarias al jefe de Sanidad militar 

de Aiidalueía D Pedro Vergara y Díaz.
Id. id. Id. grado de médico de eulrád.t ó D. Francisco 

Hernández Odiarán.
Id. iil. Itl. i<l. á D. José Buccla y Snllá.
Id. id. Id. id á I). Francisco Fornande.R y Amiler.
2  ̂ id. Concediendo permnia de dustinos'á los segundos 

ayudaiiles médicos i). Crislóbat Barrera y Bastarrediea y don 
Marcebiio Andrés Allarriba.

Id. id. Negando el grado de segundo ayudaule médico á 
D. José Sánchez de Saá.

CUERPO  DE SA N ID A D  D E  LA ARM A DA.

24 julio. Conceti'ondo á su solicitad el retiro doi servicio, 
cnii el haber que por dusiScacion le corresponda, ai consultor 
del cuerpo ue Sauidnd militar de la Armada D. Antonio 
Rodríguez Gaierra y Arenas.

z6 id. Id. cuatro meses de licencia para atender á su 
cuivacion en San Fernando al primer ayudante del cuerpo de 
Sanidad D. Ramón González de la Cutera.

2 agosto. Dispoiiieiidu que el primero y aegiindo ayudante 
del. cuerpo de Sanidad militar de la Armada D. Rafael 
Gómez y Mulinello y I). Pedro Ron y Beiitiiia, embarquen 
respeclivanienle de dotación eu el vapor León y en la goleta 
iSanfa Lucia.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.
Du&a Ainulia Torres, viuda del sócio D. José Garófalo y Sánchez, 

solicita la pensión üu viudedad, por fallecímíenlo del espresado 
sócio.

Lo que se publica en cumplimiento de lo prevenido en el arl. 39 
del Reglamento, con el lin de que si algún .sucio tuviese que mani­
festar alguna circunslnnclaque convengu saber para el caso, se  sirva 
verificarlo reservadamenio y por escrito i  lo Secretarla goneral, sita 
eu lu calle de Sevílb, núni. 14, cuarto principal. ' (1)

Madrid 0 de agosto de 1882. — El secretarlo general, Luit 
Coluirea.

V A R I E D A D E S .

VenOADK S AMARGAS. 
Articulo primero.

En mi arlicQlo anterior titulado «/Alerta, m édim .'»  contraje 
con E l  id il io  un compromiso que voy ó cum plir, no con 
gusto sino con grandísima repugnancia; porque si siempre es 
oofadoso asUcipar desengaños, lo es mucho y haslacruel, 
ponérselos de manifiesto á hombros de tan buena y firmísima 
voluntad como el director de este periódico , quo en alas de 
su buen deseo, ha sacrificado lodo lo que puede sacrificar un 
bombre, su tranquilidad, su posición material y hasta , según 
dicen, su salud.

Pero por sensible y repugnante que esto sea , cnalquicni 
comprenderá que una pura consideración personal no es sufi­
ciente ni valedero motivo para prescindir de la defensa de 
toda una clase numerosa, á la que, con la mejor intenciou sin 
duda, se vá llevando de ilusión en ilusión á su ruina y dca- 
prcsligio por una parlo de la prensa médica actual, en la que 
parece van abdicando su propio criterio la mayoría de los

PJ
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profesores de parlido, halagados por fiuiraéricns esperanzas.

E l Látigo  quiere discusión y yo se la ofrezco ámplia y cum- 
plidisinia. para probarle con mesura y templanza, entre oirás 
mnclias cosas más, lodo lo consignado en esa carta publicada 

' por Er. Siglo M éuioo ,  qne tanto ie ha escocido; no finjida, no 
apócrifa, como ligeramente la ha calificado, sino real, efectiva 
y verdadera. ¿Qué razones tiene E l Látigo  para echar á Volar 
esa injuriosa sospecha de que la tal carta es finjida? iQue no 
tiene firma, dice! iVaya una razón poderosa!

Lo que importa ver en un escrito es si lo que manifiesta es 
verdad ú pura apariencia, proceda de quien proceda. ¡Bueno 
fuera quo en nueslro.s tiempos, en que lodo lo arrolla el racio­
nalismo, esperáramos á ver el nombre y condiciones del fir­
mante para declarar la verdad ó la mentira de sus asercionesl 

Pero basta de preámbulo y vamos al grano, empezando por 
el objeto mimado, por la aspiración predilecta de E l Látigo, 
por la fraternal unión ile lodos los profesores, que eiíá llevando,^ 
ó mejor dicho, se propone llevar acabo.

Todos los dias, coPslantemenle y en infinita variedad de 
tonos so está diciendo, que la causa de nuestra precaria si­
tuación consiste en la falta de compañerismo y de moral mé­
dica, en nuestra desunión, ele., ele.; y á fuerza de repetirlo, 
sin que nadie lo contradiga, ha llegado á considerarse como 
una verdad inconcusa, como un axioma, y s i^ embargo, nada
hay más incxácto, nada más falso.

Yo lo niego rotundamente, como motivo absoluto, ni si­
quiera principal, del decaimiento de las profesiones módicas.

Nuestra clase es un modelo de virtud y de compañerismo, 
comparada con todas las demás clases científicas é industria­
les que viven do sus propios recursos.

En ninguna, por sania y elevada que sea, se observan esos 
deferentes, esos delicados miramientos que íoíÍoi los profanos 
advierten entre nosotros. Y lo advierten tanto, quo hasta 
llegan á desconfiar muchas veces de! recurso.de apelacidb á 
un tercero en casos de duda, porque temen que nuestro exa­
gerado compañerismo nos haga faltar á !a verdad y á nuestra 
conciencia.

Podría citar mil y mil ejemplos concluyentes; pero es una 
observación que puede hacer á todas horas cualquiera, á 
quien no ciegue la preocupación ó e! fanolismo.

ÜJia de las pruebas más concluyentes, quizá la única que se 
alega pura demostrar la falla de moral médica y de compañe­
rismo, es que muchos profesores solicitan plazas ó enfermos, 
de los que otros so separan ó son separados por razones de 
dignidad y de delicadeza: ¿Pero sucede otra cosa en las demás 
profesiones? Que se diga, que se cite un solo caso en que 
haya dejado de cubrirse un servicio pur falla de hombres que, 
iiicondicionalmente, hayan llevado hasta el grado á que se 
aspira , el respeto y la consideración á ios que autes le han 
dewmpeuadi). •

Aum¡ue esto no ocurriera orilinariamenlG en todas las 
üein 18 profesione.*, que fuera propio, iristenienle osclusivo de 
la nuestra, aun habría mucho que analizar; porque en eslo, 
como en otras muchas cosas, sucede que so loma el efecto 
par ia causa. Error facilísimo; estoy pronto á reconocerlo y 
oslo probará á mis aalagonislas que discuto do buena fé.

En un.a série de hech|^ muy repetidos, cuyo punto de 
partida no se ha analizado con cuid..dü y escrupulosidad, 
llegan á coufuadtrse do tal manera, que es difícil deslindar á 
prioiera vista la primitiva sucesión, la dependencia ó enlace 
que existe enlre ellos Aumenta la diíicullad el que estos 
hechos (y nadie lo sabe mejor que los médicos,.porque ocurre 
frccueniisimamenle en las enfermedades) sean susrrpiibles 
de una iiiDueiicia reciproc.i, es decir, quo influyéndose mú- 
uaiuenle, aparezcan unas veces como causas y otras como 

efectos, olternando en estos ilos modos de sor.

Esto sucede en los que constituyen la cuestión preseute. 
Es, en efecto, muy frecuente el caso de que un profesor 

solicite ia plaza que otro deja por c.ausas no siempre legiti­
mas, porque de lodo se abusa en el mundo; pero el que este 
profesor se conduzca asi, ¿es mnlivo suficieole para quo E l 
L á tig o , sin más ni menos, blandiendo su iiitraiisijeiilc (¡no 
siempre, hermanoI) tralla, levanto, dcspuuh,do, dolorosos 
verdugones en sus m lil la s , ó saque su nombre á la pública 
sergiienza? El hecho mismo de solicitar una colocación tan 
cuiilraria, mas que á.nadie, á sus intereses y decoro, ¿no está 
demostrando y a , quo Cl que asi procede, obedece á alguna 
otra consideración, que está por encima de todas las demás 
consideraciones?

Porque, Sr. Director do iáfrg'o, de otra manera habría 
que suponer en el corazón del solicitante una perversidad ó 
ambición, que no se amolda á la educación y á las pruebas 
de desinterés que tienen daclas en todos tiempos l.is faculta­
tivos, ni á la insignificancia de lo que se solicita, ¿No es más 
natural la suposición de que cuando así obran lus^rofesores, 
solo aspiran á satisfacer una necesidad del momento' pero 
necesidad urjente. premiosa, irresislible, quo no admite tre­
guas ni dilaciones?

Yoasi lo creo, diga lo que quiera E l Látigo y sus partida­
rios, que', dicho sea do pasada, si so empeñan en ecliaria por 
la tremenda, no conseguirán otra cosa que desesperarse y 
ponernos á lodos en ridículo. Creo*que el que procede de una
r.r"!!i 5' f’-'"'' compañeros es un hombre
caroBdo de familia o de necesi.dades, que no (¡ene uv cifvnjio 
con que satisfacerlas, y que ante el liarahre de sus hijos des­
aparecen, como es natural, la mural médica, el compañeris­
mo y todo lo que no sea nulrüivo desde luego. Creo en fin 
que en lugar de decir (fundánilose únicamenleeii estos casosl 
que nuestra precaria posición procedo do la falta de comua- 
nensrao, debería decirse, trasportando los términos déosla 
proposición, que «nuestra Taita de compañerismo procede do 
nuestra situación precaria y detestable.»

necscrilo  de carácter más grueso' o# clvtimo para llamar 
a atención de E l Látigo  sobre estas palabras que consigna en 

la linea 38, pág. 3S de su núm. t3. para probar' que w "  
no medico D. José Rufino G arda , que no pudo hacer lo que el 
cirujano L a  Calle por no tener ux cémijío (nótese bien) ron 
que lrasladar$e, continúa allí y  hoy es el día que pasa hambre 
con Sil fam ilia . »

Esto demuestra quo el Director de E l Látigo  reconoce, sin 
querer, que cl hambre es la causa primordial de la falta du 
independencia, y-que ha sido muy poco previsor cuando antes 
de pretender esos imposibles cslfeclios lazos de hermandad 
no ha dispuesto e! eslabiocimiento de un refeclorio público 
o co?a por el estilo, adoiido pudieran i r á  comer los acosa­
dos de esa maldita sensación, madro do lodos ios vicios v 
tie.'leallades. ’

Pero más adelanto, en la pág. 37, y después do dar un ino­
cente rifirrafe a los médico-cirujanos (1) y otro más iaocenlo 
aun a El Siglo Htmeo, dice, volviendo á su sempiterno y 
fav^ito  tema de la unión: «¿Qué podría importar á las clases 
méifrcüs que un mal inlencionado alcaide dieso un partido 
vacante, si no hubiera quien so prestara á servir de instru­
mento villano y asesino de su hermano? Nada, Silbalo.»

‘íf?. P’”  *o(criniri» ú ninisinnie «ue falto lsus ileftefos, fjIUn cton tniViliro ctruiauos, ch’ ¿y oslo tp o«Mtiitp!i tiíi nio’ 
“í* 'liruiPlo por un míilko , fh* ¡TnJa M irjmoi

í í ? , .  5"'?*"“ «n el, lun» ipc V. qujora! I’i.p aftuM. ? tiari ho
eflwr S perder la empelada fnnJiíl dlsra<l(Ui encadifriaila i  ene se ;mr >»oclifn He 
fila eierios estravlados hermanos medieoí, nue se Inn dejjii» lucir solo la 
diré, qne los hcrmatiús mérlicus son mi», r por oso no dpbfl eairailtr noe falten 
«.is.aunquenoseaeieii veres, rio.-, o«»ó W d/nero «  ef «/
M«ro . no es eslranu que rallen mis lamblun , porque rcliuvamenlí son m í'

» s ? a V ; r i k s T ^
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Eslamosconfurmes.confurniísimos. Importaría nada; pero 

el hecho es ijue hay quien se preste a semejante villanía, no 
porque sea nii villano, ni asesino, sino porque es pobre y los 
pobres suelen prestarse á iiuichas cosas cuando ven relucir 
el dinero.

Asi lo reconoce E l Látigo, sin  reparar en ello, cuando dice 
más ahajo: *

uYa comprendo, Silbato, el origen de la intriga; es profesor 
rico, y por consiguicnle, habrá querido (habrá podido, debia 
decir) guardar el decoro debido, y ellos... (ios caciques) villa­
nos. quieren profesores pobres y esclavos.»

lió aqui cómo E l Látigo  viene a confesar, sin apercibirse de 
dio , de ia manera más palmaria y evidente, que la pobreza es 
la cansa de las malas acciones de los facultativos, y á dar á 
conocer que seria una injusticia notoria sacar á la pública 
vergüenza el nucnbre del hermano García ó de cualquiera 
otro en su caso, si no pudiendo desentenderse de las impor­
tunas tentaciones del hambre, cometiera alguna falla de com- 
p.iñerismofy que sería más digno y carilalivo compadecerle 
que castigarle.

A esto vienen á quedar reducidos los fiimiamenlos de toda 
esa monserga con que diariamente nos están predicando deco­
ro , moralidad, compañerismo, moral médica, etc , á cuya 
«ausencia se atribuyen lodos nuestros males. Pues no los tie­
nen mejores, ni más sólidos, otrasIñil clases de predicacio­
nes que ya iremos examioendo.

Algún impaciente habrá dicho ya para su capolo: «y bien, 
¿qué significa todo esto contra la unión? Nada. Que nuestra 
pobreza sea causa o efecto, es indiferente. El objeto es reme­
diarla, y para ello proponemos launíon, como medio poderoso, 
heroico, cuya elicácia nadie puede poner en dud.i.»

Y yo digo que este articulo es ya muy largo, y por consi­
guiente, en otro continuaremos.

Claho Veríhico Ca sia iiim .

Con el mayor guslí» insertamos el siguiente artículo que 
nos ha remitido un ilustrado médico de esta Córte:

TODOS SOUOS IGU-4t.ES.

¿Se admiran Vds., Sro^. Directores de Ei. Sioi.n. de que un 
periódico que se lilnla »isííico haya dicho qUe ermédicos y 
cirujanos, cirujanos y médicos, son iguales, enteramente 
iguales; los hombres no se miden por sus títulos?» No se asus­
ten Vds. por lau poca cosa, que del dicho al hecho hay 
mucho trecho, y no es lo mismo predicar que vender trigo. 
Ya saben Yda. que un escritor francés ha diclio que la propie­
dad es m  robo, y -sin embargo, esto no lo habrá impedido con­
signar en la primera página del primer lomo que baya escri­
to: «esta obra es phoímeoad  de su autor.» Lo único que deben 
Vds. estrañar, es que á los redactores médicos do aquel 
periódico les haya ocurrido, en las actuales circunstancias, 
igualarse por humildad cristiana con los profesores de la más 
íiifiiua categoría, recordando que «ya concluyó el liempo de 
ias castas y de los privilegios.» Pero no vayan Vds. á creer 
por esto que el doclor en medicina que ha dicho quf los 
tilulus no dan ciencia, tolere que se le llame ministraiile, ni 
cirujano, ni consienla que sus servicios se paguen de la 
misma manera que se pagan los de un profesor de esta cate­
goría. Esto ya es otra cosa; verian Vds. entonces cómo recur­
rían al Tratado de Medicina Legal del Dr. D. Pedro Mala, aolo- 
rid.id que no pueden recusar los niveladores, y citaban las 
siguientes palabras;

«La base que sirve de guia para eslaldecer eslos lres_ gra- 
»dos cmi gtrarquia profesional, es en primer lugar el tiempo 
»'.iuc lian empleado eii su carrera , los gastos que en ella han

Btciiido y la posición que ocupan, no su je ta seg ú n  cual sea, 
»á ios mismos dispcmlios ni a la misma responsabilidad de 
«sus actos. Un médico de cámara, un catedrático, un faculla- 
slivn colocado al frente de nn estahicclmienlo público, un 
umédien de iiiimprosa y disliiigiiida clienlela necesil.an iin.i 
sposicion más dispendiosa, coiiBumcn más en vestir, sn lialii- 
stacion es más lujosa, cíe., ele., y ludo esto aumenta el valor 
uinlrinseco de su.saber, la] vez igual al del profesor más 
«humilde y olvidado. Aiiméniaic igualmente la mayor dura- 
«cion de síi carrera y los mayores pastos que ha tenido que 
"hacer durante la misma. Los que se encuentran en semej.an- 
«les circunstancias podrán lencr el mismo valor intrínseco, lal 
«vez mayor; mas el nomina! ó relalivo es mucho menor, y por 
»lo tanto, no hay derecho ni equidad en esijir los mismos 
«honorarios. Con más razón lo iliromos de los cirujanos de 
«segunda y tercera clase úolra inferior; su categoría, su gerar- 
»g«/a profesional, «i inlrinscra ni nominalmenle puede ser consi- 
i>deraaa como la de los primeros y  sejutuíos, y por In tanto, tam -  
ubien deben consignar en svs cuentas cantidades pienores ( i).«

Estén Vds; seguros de que ios redactores de E l Pabellón Me 
*dico opinan respecto de este punto de la misma manera que el 

iluslrailo Dr. D. Pedro Mala; podrá haber, y los hay, algunos 
cirujanos muy instruidos; pero ni inín'Tiwa ni nomina/mcníe 
pueden ser considerados iguales á los médicos, ni bajo el 
aspecto científico ni liajo el profesional.

Los redactores de aquel periódico deben opinar también de 
la misma manera que Vds. respecto á la nivelación de las 
clases médicas/cuando dicen que ya concluyó el liempo de ¡as 
castas ¡I los privilegios. Por esta razón no quieren Vds. ni pue­
de querer ningún médico, por más que se diga lo contrario, 
que á los cirujanos se les conceda, por su edad, por sus hijos 
y por sus servicios, el privilegio de ejercer ámpliamenle ia 
medicina, sin sujetarse á ios estudios, las pruebas y ios gas­
tos de tiempo y de dinero, á que se han sujetado ios actuales 
licenciados y doctores, y se sujetan , con arreglo á las leyes 
vigentes, los alumnos y los profesores de ciiujía incorporados 
enias universidades. Los privilegios concluyeron, en efecto, 
al finalizar el siglo xvm; pero conviene recordar que en pleno 
siglo XIX, en el año de iRí3, se concedió á los médicos puros 
y á los licenciados en cirujia él privilegio de hacerse doctores 
en ciencias médicas por medio de una Memoria, sin que las 
personas que inspiraron ó cliclaron aquella medida se acordá- 
raií para nada de los cirujanos de segnnda , tercera y cuarta 
ciase, á pesar de ser todos iguales, lo mismo,aquellos que 
estos, según el parecer de E l Pabellón. Y vean Vds. cómo re­
sulta siempre lo que se ha dicho y repetido en lodos lonos: «no 
es lo mismo gobernar que hacer lii oposición »

La verdad e s , Sres. Direclmes, que á nadie le gusta igua­
larse descendiendo en calcgoria: á todos nos gusta apoyar­
nos, aunque sea sobre la punta de ios pies, para elevarnos á 
la mayor altura. Al niiiiistraiite ie gusta pas.ir por cirujano, 
al cirujaiin por médico, al bachiller por licenciado, a! licen­
ciado |)or doctor, y al do'clor por caled^álieo. Vayan Vds. á 
llamar ministrante á un cirujano de cuarta clase y verán cómo 
entiende la igualdad y la fralemidad el profesor de la más 
iníinia categoría. Pero llámenle Vds. compañero, comprofesor ó 
doctor, y verán cómo se esponja, se ahueca, se relame y se 
sonrio, yconcluye por darles á Vils. un abrazo. Esta es una 
vanidad disoulpalile, y por lu mismo no deben Vds. cslrañar 
que hagan memoriales, escriban artículos,' comprometan á 
los diputados, pidan audiencias y flfeotcn lodos los recursos, 
para alcanzar un lilulo que tanto les halaga y les salisfacc.

¿Cómo no han de irrilarse al ver que Ei. Smeo les sale 
siempre al encuentro y les corta el paso por el atajo, obligán­
doles á marchar por el camino recto que han seguido los 
demás? Tienen mucha razón para quejarse , aunque solo les 
privan Vds. de la satisfacción do oii mero capricho; pues en
calidad, siendo todos, médicos y  cirujanOi, iiruy«no8 y me'diccs,

(1) UjIs.—Jífi/iriBJ Lejal, lomtil, p5g. I05. Úllia).'' ciUcion.
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¿nteramenle iguales, maldita la falla que les hace un titulo que 
no dá ciencia alguna al que lo posée. 'Creo, sin embargo, que 
han cumplido Vds con su deber, y les felicito por ello; pero yo, 
en prueba de igualdad y de fraternidad, solo hubiera comba­
tido ías pretensiones de los cirujanos con los mismos argu­
mentos que ellos han empleado para combatir las de los m i­
nistrantes. Esta es mi opinión, hija tal vez de la naturaleza 
de mis estudios sobro la ipsopatia, y la manilleslo francamen­
te, no para que la acepten y la pongan en ejecución, sino 
para que los fautores de la nivelación y de la igualdad sepan 
que conocemos sus debilidades, sus sofismas, sus inconse­
cuencias y contradicciones, y nos consta, como consta á todo 
el mundo, que cuando han podido prestar grandes servicios á 
los cirujanos, no han demostrado con su conducta lo que dicen 
y sostieuen en la actualidad. G. D. L.

ALGUNAS INDICACIONES SOBRE LOS VIAJES EN VERANO.

li.

En el núm. 4-tn de este periódico espusinios nueslr.i opi­
nión respecto al uso tan general de los baños que se hace en 
la preseule estación, y manifestamos algunos de los muchos 
inconvenientes que lleva consigo tal costumbre en varias 
personas, dependientes unos de sus circunstancias iiid i\i- 
duales y otros de la falta de dirección y método con que 
muchas los loman. Vamos ahora á hablar de ios viajes que 
se emprenden en esta época del año, y si los benévolos lec­
tores de El S iglo Mericü no encuentran novedad y mérito 
en estos artículos, les concederáu cierta oportunidad, puesto 
que nos hallamos en verano, en que parece necesario bañarse 
y cambiar de domicilio.

Desdo los liempos más remotos es conocida por todos loh 
profesores la utilidad de los viajes para correjir muchos 
males y precaver otros, por la variación de clima, alimentos, 
género de vida, etc. Pucos serán los que no hayan tenido 
ocasión de advertir que es el único recurso de que se han 
conseguido buenos efectos en algunas enfermedades, tales 
como la coqueluche, el hislerismo, la hipocondría, ciertas 
neuróses, intermitentes rebeldes y otras que se bau resistido 
a todos los medios que nos ofrece la farmacia; y que ha hecho 
cambiar, digámoslo asi, ciertas consliluciones grandemente 
predispuestas á determinadas dolencias, como la tisis, la s ’ 
escrófulas, etc., ya por disposición hereditaria, ya por otras 
causas, ignoradas el mayor número de veces. Pues bien; ,a 
pesar de estas indisputables ventajas, se han pasado años y 
siglos sin que se pensara en viajar mas que las personas de 
grandes facultades, que no podían pasar por otro punto, 
sojena de comprometer su existencia.

costumbres
) pena de comprometer su existencia.
Vino después otra época en que variándose las 

I  conociéndose la utilidad de los viajes, empezaron á fre­
cuentarlos las personas y familias que disfrutaban una posi­
ción desahogada, más por recreo y lujo si se quiere, que por 
pedida higiénica; y como el arte de imitación es una especie 
06 contagio que se trasmite de unos á otros, se creyeron en 
la necesidad de viajar hasta aquellas que no pueden hacerlo 
®ino a cspeiisas de sacrificios y privaciones de otro género, 
brindándoles á ello la mayor facilidad que de año en año se 
''a esperimentando en las vías de comunicación; y hé aqui 
que habiéndose hecho de moda el salir del habitual domicilio, 
6specialmenle en la estación del estío, y engalanándose con 
ios adornos de Ja conveniencia y aun de la necesidad , como 
oijimus en el articulo anterior, refiriéndonos al uso de los 
baños, apenas hay quien no se crea eii la precisión de salir 
a veranear, porque asi les parece para conservar la salud, y 
bastase forman la ilusión de que rfo es posible conseguirlo 
*>n este recurso, pues no se consideran con fuerzas para 
resistir sin riesgo el calor; como si el de estos (lempos fuera 
más intenso é intolerable que el de los pasados, en que no 
pensábamos en salir.

Concedemos de buena gana que es muy útil viajar, y que, 
«parte las ¡neomodidadesque siempre se esperimentan en los 
caminos, siquiera se procuro la comodid.id posible, propor­
ciona ciertos goces que recrean el ánimo y fortifican el cuer­
po. Pero para que se consigan estos efectos no bastii salir de 
la población en que se vive y trasladarse a o tra, sean cuales 
fueren sus condiciones; es necesario antes enterarse del 
pueblo, si se halla bien situado, higiónicameale considerado,

si su campo es ameno y frondoso, si está surlido de sanos y 
variados alimentos, si las aguas de que se sirve son de buena 
calidad, si se padece en 61 alguna enfermedad endémica, qué 
clase de entretenimientos hay para pasar algunos ratos de 
solaz, y en fin, aieriguar, si es posible, liasta d  carácter de 
sus habitantes.

Si no estamos enterados de todos estos pormenores y nos 
trasladamos á cualquier punto solo porque la moda nos dirije, 
¿sacaremos partido de nuestra salida \eraniega?

Nosotros aconsejamos á las personas que nos consultan 
acerca de este particular, si son de posición regular, y pue­
den desprenderse de la suma no despreciable que se necesita 
para viajar con alguna comodidad, que salgan desde luego 
a un punto fresco, sano y delicioso, iloiidc puedan disfrutar 
durante los meses de rigoroso calor, de un clima suave, do 
buenos alimentos, del recreo que ofrece la naturaleza, y 
donde encuentren, sí les sobreviene alguna indisposición, 
ios recursos que esta reclame. De este modo, dando tregua á 
los trabajos a que cada cual tiene que dedicarse en el resto 
del año, es como comprendemos la conveniencia de tales 
escursio'nes. Al contrario, cuando las que quieren salir care­
cen de aquellas facultades, y por el afaii de hacer lo que las 
otras de mejor posición, se trasladan á un pueblo de malas 
condiciones, porque en él vive un conocido ó pariente que 
les cede una babiiacion, tal vez pequeiia ó poco cómoda; que 
no hay lo indispensable para las nc’cesidades de ¡a vida, ni 
los auxilios facultativos y de otra clase que en su caso pue­
dan iiccesilar; que ni aun respiran otro aire en el campo que 
el polvo de las eras, único punto á donde van á pasear á la 
caída de la larde, por no haber arbolado que les defienda de 
los ardores del sol á otras horas, como sucede en los pueblos 
de las inmediaciones de .Madrid, y esto después de haber 
estado encerradas durante el día en aquella casa sin más 
distracción que ver el ganado de la labranza, y rodeadas de 
los insectos que en la estación de que hablamos lanío abun­
dan, preguntamos, ¿aprovecharán á esta clase de gentes tales 
salidas? Por eso las disuadimos de su idea de viajar, y sí das- 
preciando el consejo lo verifican, vuelven luego á su casa 
pesarosos de no haberle seguido, porque'han pasado una 
temporada de privaciones y molestias en vez de ser de espan- 
sion y recreo, y quiera Dios no hayan adquirido unas inter­
mitentes ú otras enfermedades, por causas que hay en ios 
pueblos y no en el de su habitual domicilio. Así lo confiesan 
los mas ingenuos; por cierto que, y sea dicho de paso, no es 
la Iranqueza la que abunda en las gentes que hacen tales 
sa Idas contra el parecer facultativo y en alas de la imitación 
o la moda; cuentan en cambio lo bien que les ha ido y lo mu­
cho que se han divertido, que, averiguado, suele reducirse á 
haber ido a trillar alguna vez, tal otra á merendar, cuando 
una vaca les corno, o ia gracia que les hacia las sandeces da 
un ganan , ó cosas por el estilo.

Desde luego se comprende que las indicaciones que acaba­
mos de hacer no se dirijeu á las personas que hahiian en po - 
blaciones pequeñas, porque en ellas no tiene fácil entrad a la 
imitación y la moda, sino á las que viven en la Córte v 
grandes poblaciones, que son las que esperimentan estas ne­
cesidades nacidas de la educación, de las costumbres ó tal 
vez de lo que se llama civilización que tanto se decanta en la 
época que atravesamos. Sea lo que quiera, es lo cierto que 
en ios habitantes deestas se observa y no en los de aquellas.

Para concluir manifestaremos, que los viajes en verano los 
creemos de utilidad como escelenle medio higiénico si 
pueden hacerse del modo que hemos dicho en el primer cáse' 
mutiles, 6 más bien perjudiciales, si como en ei segundo qué 
no tienen otro objeto que iiagar un tributo á la moda, por más 
que se condecoren con distinto titulo; de lo cual lendrau 
multiplicados ejemplos nuestros aprcciables compañeros y 
más de una vez habrán tenido que correjir los efectos sub­
siguientes.

José Mizimino Gumkz.

P A R T E

GorrcspoodieRlc al me< de Julio úlUmo, que !o> proCeiorei de la lee- 
Clon de Círujíi elevan at 8r. Director dol HospUil general de cala 
Córte,

Durante el último mes de julio so han practicado en lis 
enreniiei'ias de Cirujia de este Hospital general, además de 
las operaciones de cirujia menor y de la rcducciou de frac­
turas , lujaciones, ele., las siguientes;
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•Jnnquina Rojo, de 23 nSos de edad, natural de Zamora, de 

temperamento linfático, buena constitución, de estado solte­
ra y bien reglada, dice no haber padecido más ((uc ins enfer­
medades propias de la infancia hasta la edad de 8 años, que 
advirtió en la región dorsal del pié derecho un lumorcilo de la 
magnitud de un grano de mijo, que no la molestaba y-por 
consiguiente descuidó su tratamiento.

Con posterioridad observó que habia aumentado de volu­
men. y esta circunstancia llamó ia atención de la enferma, 
que vió se aumentaba el tumorcito lenta y gradualmeute, 
aunque sin dolor y sin perder el carácter movible.

El dia 19 del corriente empezó á sentir algún dolor y ad­
virtió que habi.i adquirido mayor volúmeu, y que ia imposi­
bilitaba para calzarse y poder andar.

Entonces consultó li algunos profesores, cuyo dictámen la 
alarmó, con la idea de una operación de resultados dudosos, 
pero siemiiro poco satisfactorios relativamente á Inaptitud 
para la progresión. En su consecuencia ingresó en la clase de 
distinguida cu una habitación particular de la sala de Nuestra 
Señora de Madrid, ofreciendo á la observación clínica dolores 
r¿vmáticc-arliculare<i y  un quiste seroso en la pnrle anterior y 
lateral derecha de la región dorsal d d  pié del mismo lado.

El tumor, cuya magnitud era la de una avellana grande, 
era liso, igual, sin aumento de calor, ni cambio de color en ia

Sie l; su baso era auclia y parecía perderse entre los tendones 
exores de! p ié , y sin duda por esta razón, aun cuando la 

fliicluaciiin era manifiesta, la movilidad del tumor era dudosa, 
y mucho más aun por la tumefacción de las partes blandas 
que lo rodeaban La enferma además se quejaba de dolores en 
la articulación de la pierna con el p u s , exacerbándose 
aquellos y haciéndose estensivos alguna vez á la pierua.

Sometida á la acción do un tratamiento adecuado, dismi­
nuyeron los dolores y la tumefacción de las parles blandas del 
pié desapareció, quedando el quiste complelaracute cirbuns- 
crito y on estado de proceder á su eslirpacion.

El dia la  de julio, previa una incisión longitudinal y una 
minuciosa disección, se logró dividir las adherencias que le 
unian á los tejidos subyacentes y pudo eslraérselo, integro. 
Con liras de emplasto aglutinante y algunos puntos de sutura 
con planchuela untada de eerato y las piezas de apósito con­
veniente , se terminó la operación.

La enferma se halla en el rlia casi completamente curada. 
—Juana Olaúcta, de 35 años do édad, natural de Oviedo 

(Asturias), de temperamento liiifático-sanguiueo, soltera y 
bien reglada. dice uo haber padecido más enfermedades que 
las propias de la infancia y flemones repetidos, terminados 
por supuración, en la bóveda palatina y mandíbula superior, 
al nivel de los incisivos y canino del lailo derecho.

En el año de 185S, advirtió en la bóveda palatina y punto 
inmediato un tumorcito, duro é indoleuLe, que llegó á adqui­
rir el volúraen de una nuez.

Eu el año do 1S59, lo han operado, practicando una inci­
sión crucial, al través de la que salió un liquido seroso; pero 
se reprodujo basta una cuarta vez, por cuya razón se decidió 
á ingresar en d  Hospital, cama núm. 20 do la sala dicha de 
M a^id.

Observado el tumor y estado general de la paciente, mieu- 
tras el de esta era salisiaclorio, el de aquel se presentaba de 
la magnitud indicada, duro, indolente, adheroute y como 
confundido con los tejidos huesosos.

Al poco tiempo de permanencia en la enfermería se abrió 
espontáneamente, daudo salida á un líquido seroso, sin que 
por eso disminuyera tutalmente el tumor que se presentaba 
con los caractéres de fibroso.

En su consecuencia el dia 30 del mes de julio del corriente 
.se le operó, practicando una incisión crucial y la escisión de 
los colgajos resultantes. Examinada la cavidad del tumor se 
advirtió la perforación de ia porción patalíiia del maxilar su­
perior derecho, y por consiguiente la destrucción de la pared 
inferior del seno'maxilar correspondiente, quedando en co­
municación la abertura csleríor con la cueva de lliginoro.

Un régimen dielélico C'invenienlc y lociones con una diso­
lución del clorato de potasa, constituyen el tratamiento dis­
puesto á la euferma, cuyo oslado es satisfactorio.

—.Andrés Bonilla, natural de Aranjuez, de 67 años, soltero, 
de oficio picapedrero, temperamento sanguineo-nervioso y 
constitución regular. Ha padecido, después de las enferme­
dades de la infancia , uu reumatismo articular durante 
muchos anos.

Hace cuatro meses, trabajando en su oñcio, le salló una pie- 
drecila, que le ocasionó una pequeña herida en la parte 
media del labio inferior. Se induraron sus bordes y los tejidos

inmediatos presentándosele dolores lancinanles, que con nada 
se le calmaban Se le formó una coslrita, que se lu desprendió 
el mismo enfermo violenlamenle, apareciendo en su lugar una 
ulcerila, que segregaba un pus sero-sanguinolento fétido y 
que se eslendia paufj ti ñámente.

En este estado so decidió á entrar en eslo Hospital el dia 6 
de julio y ocupó la cama núm. 50 de ia sala do San Vicente; 
reconocido convenientemente el silio afecto, se diagnosticó 
de eoncer reblandecido, la uicerita del labio; en su consecuen­
cia se procedió á la eslirpacion, la que se verificó Cl dia tOdel 
mismo mes, practicándose una incisión semilunar, que se 
dirijia de una á otra comisura, quedando separados toda la 
parle ulceriida y tejidos próximos que se encontraban altera­
dos. Se aplicó después la sutura seca y una planchuela de 
eerato, dando por terminada la operación, sin que accidento 
alguno viniera á complicarla, cou ia aplicación del apósito y 
vendaje apropiados.

£1 euferino continuó desde entonces bien, encontrándose en 
la actualidad, con la herida completamente cicatrizada y 
próximo a tomar el alta.

—Ildéfüiisollorgiles, de 19 añós de edad, soltero, natural 
deOrihuela, provincia de Alicanle, lemperamenlo linfático 
sanguíneo, idiosincrasia desconocida, constitución buena, de 
olido platero, que ha padecido las enferuiedndes propias da 
la infancia, sin que recuerde haber sufrido otras posterior­
mente, hasta que en abril de i857se le presentó un hidrocele, 
a consecuencia do un golpe recibido en los testiculos, y 
fiara su curación no hizo uso de ninguno de los remedios con 
que cuenta la ciencia; pero en mayo del corriente año, se 
agravo en términos de impedirte la progresión, por lo que 
ingresó en 17 del mismo en la sala de San Fernando y cama 
nuiii. 2), en donde se le practicó al dia siguiente la operación 
paliativa, saliendo con alia en el mismo dia. Habiéndoselo 
reproducido al puco tiempo, volvió á ingresar en la sala de 
Distinguidos, ocupando la cama núm. 6 el dia 7 de julio, 
practicándole el día to la operación radical, que se ejecutó 
de la manera siguiente:

Después de lijar e! escrolo con la mauo izquierda, practicó 
el operador la punción por medio de un trocar de hidrocele 
(recto), cuya canula dio salida á la colección serosa. después 
de lo cua!, se procedió á inyectar una disolución de la tin­
tina alcohólica de iodo, con el uhjelo de jiroducir la inflama­
ción adhesiva de !a.s paredes de la membrana serosa (o túni­
ca vaginal) y evitar la reproducción de la citada dolencia.

La Operación duró un cuarto de hora y la colección de 
Incido era en canlidad aproximadamente de 8 onzas.

En los dos primeros dias á que filé operado no tuvo nove­
dad alguna e( enfermo; mas al tercero, fiié preciso hacerle 
una aplicaciou de sanguijuelas en número do diez y ocho, 
para conibalir la inilamacion del cordon de los vasos esper- 
máticos, con lo cual y la aplicación de cataplasmas emoliente* 
por espacio de catorce días se logró producm sti resolacion. El 
'dia 2«, liaüándose completamente curado, lomó el alta.

—N. N., de 28 años de edad, temperamento sanguíneo, 
constitución buena, perteneciente á la Guardia velerana, de 
régimen de vida regular, entró á ocupar la cama nóm. 22 de 
la sala de San Eugenio, el 29 de mayo con una conjtinííoiíis y 
un fimosis congénito, del que se le operó el dia 27 de julio por 
el mélüdo ordinario, y siguiendo en el dia de la fecíia en un 
estado satisfactorio.s

E l secretario, F. Ossobio.

C R Ó N I C A .
E sta d o  s a n ita r io  d e  M tadrlU ,—L a  s e m a n a  q n e  aeahn

deierminar hu sitio muy escasa respecto á iss vicisiiutles aimosféricas 
y meteorológicas. El calor ba disminiiiflo lanío, que á lo más á que 
ascendió la columna tcfmomélriea fué á 31°, y liasia en ílgotun 
madrugadas y noches se sintió basta fresco, ílfacendleiiilo aquella 
büsla iu°. El barómetro en la sequedad y marcando la misma presión 
atmosférica que en el último setenario; la aliuósfera dospejacta J 
limpia; y los vientos del Oesie, del Nord-Oeste y del Sud-Oesie.

Las enfermedades siguieron observándose de la misma naturaleza 
y carácler que en ios dias pasados; asi es que siguieron las caleniiiv 
ras gástricas , aunque algunas tomaron la forma tifoidea, asi coinn 
otras se hicieron cerebrales. Hubo algunos casos de pleuresías, de 
neumonías, de irritaeioiies gastro-iiitestinales, de vesanias y de 
congestiones al hígado, pulmones y cerebro, y no pocos de ¿olo­
res reumáticos y nerviosos, de histerismo y de heniorrágias. La 
mopiandad, cuaf sucede siempre en esleliem iio, cuando do reina 
alguna enfermedad epidémica ó contagiosá, fué por fortuna muy 
escasa.
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Concurao .—H a y  p r o n ta  v a n  á  d a r  p r in c ip io  c u  e s t a
Cóne los ejercicios ile oposición, anunciados en uno de uuesiros 
úllimos números, para las racaiiies <¡ue existen en el Cuerpo de 
Sanidad mililar de la Armada. Visto el corto número de proresores 
Que ban tomado parle en los veriiicodus hace poco para plazas de 
ejército, relaiivameiUe A los muchos que ban concluido su carrera 
en el último curso, es de esperar que acudan bastantes A los actos 
qne deberán empezar el 20 del presente mes; v con tanta más razón, 
uuaiUo que según tenemos entendido el decreto orgánico de 9 de 
abril último ba aumenládo en este cuerpo benemérito clases y des­
tinos, que ie dan un halagüeño porvenir Je que carecía basta boy, 
j lo iii\elan ca.=i todo con su hermano el dei ejército. Los que lio

Eneden acostumbrarse á la vida aislada y monótona del campo, por 
aber vivido siempre en ciudades ó poblaciones grandes, los que 
por instruirsd ó por diversión sean aricionados á viajar, tienen en la 

Armada una elección no dudosa. Con los buques de vapor, que van 
relegando casi a! olvido los de vela, las navegaciones se lían beclio 
más cortas y seguras; el oficial de Sanidad de la Armada visita alier- 
iialivameiim todos los puertos de Europa y de América, instruyén­
dose en las costumbres, enfermedades, usos y lenguas de diferentes 
uaciones, sin costearse gastos de viaje, y ahorrando buena pane de 
su sueldo, con la seguridad de tener un retiro decente el dia que se 
canse de ser curioso.

.4 c c f o it  la u d a b le .—A  e s p c n e a s  «le l o s  fa c a K ít l ir o s  «Ic
la lleneücencia provincial, se celebró ayer en la iglesia parroquial 
del Hospital general de esta Córte mía misa de novenario con vigilia, 
por el eterno descanso de D, José liraulio de Castro, médico de nú­
mero'del mismo estabiecimieiiio; habiendo contribuido además 
lodos los asistentes á esie religioso acto con la cantidad que sus fa­
cultades les ha permitido, para socorrer á la viudaé iiijos de su des­
dichada compañero. [Doloroso es que la familia de un medien que 
durante su vida ha presiado tantos servicios en un esiahleciaiiento 
de Deneficencia, se vea reducida, muerto aquel, al ejiretnc^de tener 
que apelar á la filantropía de sus comprofesores v amigos, por no 
haberse concedido todavía á los facultativos de la Úeneli'cencia pro­
vincial los derechos pasivos que lieuen reclamados, y que merecen 
con tanta razón, por lo menos, como los demás empleados públicos 
que cobran del presupucsio^etieral!

JAtttfye Hofablc d e  beueficeneia .-^ljoa  p c r ió d lc o e  po*  
Uticos han cousiguado el magnifico doualivo de uua rurluiia de 15 
millones de reales, hecho en vida por el banquero americano Bva- 
body á favor de los pobres de Londres. Tan altas obras de benefi­
cencia se han ido haciendo demasiado raras desde que no les inspira 
el fervor religioso, harto debilitado en nuestros tiempos.

'W t'aafertnaciou . —H a  ilc ja d o  d e  p u b lic a r s e  E l í á t i -
go, reemplazándole La Razan, periódico que se publicará tres veces 
cada semana. Deseamos que La fiaacn, más propia en efecto que El 
Látigo para representar á los profesores de una ciencia, acierte á 
llenar cumplidamente el objeto que se propone.

M éd ico s fo re n se s . —P o r  l a  s c c r e la r ía  «le la  d la d lc n -  
cia de Valencia se lian remitido al ministerio ele Gracia y Justicia los 
espedientes relativos á la provisión de plazas de médicos forenses eii 
el territorio de dicho tribunal. Para doce de la provincia de Alicante 
se han presentado 18 solicitudes, sin pretenderse en ninguna las de 
los juzgados de Callosa y Gíjoiia; en la de Castellón son doce los 
aspirantes á ocho plazas, quedando vacantes Morella y Viver; y en la 
d6 Valencia aspiran 40. y son 18 las plazas. no habiéndose solicitado 
las de Kequena, Albaida, Liria yvVillar del Arzobispo,

E stado  sa n ita r io  de  A d r a .—N e g iii i  s e  n o s  h a  ascg[U« 
rado por personas bien informadas de la villa de Adra, parece que 
las calenturas intermitentes progresan de una manera sensible;pues 
•in perjuicio de la gran'dé emigración que allí lieuen, no bajan las 
defunciones diarias de seis en estos últiuios días.

M id ro p a tia .—E u  A ih o r n y a ,  p u e b lo  « lis ta n te  m e d ia  
hora de Valencia, parece que se ba formado un establecimiento 
hidropático donde fe  verilicjii, según dicen, curaciones de enfer-, 
medades crónicas de las articulaciones de carácter reumático.

.V cc i-o fo g ¿ n .—A c a b a  «le f a l i c c c r  «in .« r íe s  (E r u u c la ) ,  á  
la edad de 81 años, el respetable Dr. G. Vulpeliere, decano de los 
farmacéuticos del departamento de las Bocas dei Ródano.

W e c it f s o  p a r a  l ib r a r s e  d e  las m oscas.—Leem os  e n  
I. Union m tiieate  que basta para preservarse de estos insectos poner 
en las ventanas de las habitaciones unas redes finísimas, cuvas 
mallas puedan tener una pulgada y más de diámyro. A pesar de que 
las moscas podrían muy bien pasar pnr estos intervalos, el hecho es 
que no se atreven á penetrar entre los iilTos.con tal, sin embargo, 
de que la habitación no reciba luz mas que por un solo lado.

E p id e m ia .—En  ,A'ognÍra ( l ' o r l u g a l ) ,  h a  a p a r e c id o  
una enfennedud epidémica, que según los síntomas quedeeila.se 
reliereii, debe ser la disenteria. Desde 1." de junio hasta la fecha 
de las últimas noticias, se contaban 80 atacados y IC muertos.
11 í** 9 " *  c o n tie n e  e l  c a < á iii« i/o  «íe ««*» n v e s lr u s .—
Habiendo muerto violentamente un avestruz hembra, que se con­
servaba en un parque de Lyon, hicieron su autopsia los Sres. Clia- 
vean V Prisciix y encontraron en sus diversos estómagos: una can­
tidad como de ocbo libras de guijarros pequeños; tres pipas de 
barro, un oucbillo de mango de cobre de 2 decímetros de largo, 
w  botones de cobre de diversos cuerpos de infaoterla. una moneda 
de piala del tamaño de media peseta y 32 de ccJirede varios tamaños 
y más o menos gastadas, según la época de su ¡ngeslioo; restos de 
cadenas de reloj y objetos indeleriniuados de metal, seis nueces

gruesas y varios pedazos de palo. Parece que estos objetos duros, y 
sobre todo las piedras, son indispensables para la digestión de ios 
avestruces.

Caso ra ro  de  p e r s is te n c ia  d e  la  r e g la .—El d o c to r
Nisten ba pubiieado el de una mujer de 74 años, que á pesar de 
su edad avanzada, conserva esta función siu cambio alguno en su 
regularidad.

E l  n a n le .—Vn  p c r ló i l lc o  I ta l ia n o  «le r a n n a c la  a n u n ­
cia el descubrimiento de que este lamoso poeta fué profesor de las 
ciencias médicas, congraiujándose de que un hombre de tanta cele­
bridad baya salido de uua de las clases á- que pertenecen sus 
redactores.

L o s in tr u s o s  e n  P o r tu g a l .—A lg fu u a r e z  cs)i« :r lm cu -
taii en el vecino reino los iiUrusus en medicina las peuas estableci­
das por la ley. como lo prueba el siguiente bedio. Por sentencia de 
tribunal compeiente se. ha impuesto la mulla de 20,Ü00 reís á D. José 
Quima por ejercicio ilegal de la medicina. y otra de 8,000 reís al 
farmacéutico José López Tovares , por haber despachado las 
recetas de persona no autorizada.

R EM ITIDO .

Sres. Oircelores dr El Sici.<i Hásico.
Ruego á Vds. se sirvan dar cabida en su ilustrado periódico á 

estas cortas lineas que dedico á un amigo, cuya memoria debe ser 
eterna entre iiosoirus. A ello les quedara agradecido su afeclisimu 
compañero Q. B. S. SI.

•  Acusiis María Acevkuo.
A pesar de que la concurrencia es ya grande en los esiablecimien- 

los balnearios, y más apremiantes, p'or consiguiente, las ocupacio­
nes que nos proporcionan los bañistas, no puedo menos de robar á 
estos un momento para consignar aquí mi profundo dolor por la 
temprana muerte de mi malogrado amigo, el Sr. D. José Garófalo y 
Sánchez, que me ba sorprendido tanto más, cuanto que uo tenia m 
menor aiilecedenie de su mal.

Triste fué, sin duda, la suerte de este brillante jóven que perece 
prccisameiiie cuando principiaba á saborear la gloria «[ue debiaii 
producirle sus trabajos literarios; pero triste es también la de sus 
amigos, la de la humanidad y la de la ciencia, que lian tenido la des­
gracia de perderle, sobre todo la última , en la cual deja un vacio 
que dilicilmente podrá llenarse. El Siglo Médico, y cuantos en él 
han trabajado basta ahora, no podrán consolarse Jamás de esta pérdi­
da, vercladeranienie irreparable, y que tanto van á sentir los lecto­
res del periódico.

V yo, que be leído con fruición sus producciones, tan ricas en 
ideas profundas como llenas de poesía y galanura; yo, que be tenido 
el gusto de oírte, en las oposiciones que ba habido para las agu as 
minerales, no sabiendo qué admirar más, si sus vastos conocimlen- 
ins en las «¡encías, ó la facilidad, la finura y elocuencia (porque este 
joven esiratordinario tenia el privilegio de po'seer todas las cualida­
des que adornan al verdadero géiii^ con que se producía, siendo 
tal la religiosa atención con que le escuchábamos, que'el más leve 
ruido hubiera podido oirse cuando él hablaba; yo, que, como los 
demás opusilores, conocíamos y de buen grado confesábamos su 
iudisputable superioridad sobre nosotros; yo, que Le tenido la 
honra de que él mismo me enseñase sus admirables trabajos sobre 
la Qora de la isla de Cuba, las hermosas láminas, dibujadas por él, 
de esta misma flora, y las de las lesiones anatómicas que deja la 
fiebre amarilla en el Ligado y en el estómago, cuja perfección ver­
daderamente me sorprendió; yo, que be tenido también la honra de 
oírle leer los más bellos trozos de la historia natura! y médica de 
nuestra preciosa Antilla; yo, en fin. qne quizá más que ningund tuve 
ocasiuu de conocer lo mucho que valia este brillante jóven; yo, des­
de este sitio, y acompañado de las lágrimas qne en este momento 
me arranca el tierno recuerdo de su relevante mérito, yo, le envío, 
desde aqui, un triste y eterno «Adiós.» qne por lo sincero, por lo 
profundo y lleno de sentimiento, espqro llegue hasta é l , á pesar de 
losinmensos espacios que acaba de interponer entre nosotros. ¡Que 
uua gloria inmortal ie rodee en la espléndida murada del AlUsimo..!!

Arieijo 4 de agosto de 1862.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Está próxima á publicarse ^  vacante de médico-cirnjaiio de la 
villa (le Sariaguda, partido de Eslella, provincia de Navarra; los 
que deseen pretenderla tengan entendido que hay otro [irofesor, 
que piensa continuar en dicho partido.

—Los profesores que soliciten la vacante de Pulgar, provincia de 
Toledo, podrán enterarse antes de las condiciones que retine, del 
última que la ba desempeñado ó sea D. José María Díaz Palacios, 
residente en Yertas con Peña Aguilera, de la mismn provincia.

—La plaza de médico-cirujano titular de la Plata, provincia de 
Sevilla, se vá á declarar vacante; sin embargo, en la publacioii bay 
dos profesores que linnen igualado lodo ol vecindario, y ¡lor cunsi- 
guicnieei que la obtenga tendrá quecoscrciarse á los 3^000 rs. con 
que la dotan.

—Kl profesor de medicina que trataba de eontinuar en Humanes,
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provincia de Guadalsjapa, á parlido abierto, ha desistido de su pro- 
pOsilo por IraslaüarsB á turo parUdo coo inavor dolacioji v raioiies 
<ie convenjencíu.

E L  S I G L ^  M E D I C O .

V A G A N T E S .

U SIVER SID A D  L IT E R A R IA  D E SANTIAGO.

Se baila vacante en la Facultad de medicina de esta Universidad una 
plata de profesor d io ic o , dolada con 6 . 0 0 0  ra. adualca, la cual ba de 
proveerse por oposición entro los licenciados ó doctores en la espresada 
facultad, conformo d lo dispuesto en Real órden de 1 8  de Junio úllim o .

Los ejercicios serán do», y tendrán lugar en esta Universidad con 
í " *  8  ̂ R saiss órdenes de I .• de setiembre de 1851 y 6 de octubre

E l tribunal procederá en todos los actos de la oposición en la forma 
prescrita en los artículos 127, 128, f 2 0 , U O  y 211 del BeglamenlD do 
estudios de 1 8 1 7.

Los aspirantes presentarán en la sccretaíia general de esta Universi­
dad sus solicitudes documentadas en el lármino de 30 d ia s, contados 
desdo la iusercion de este enuncio en la C acé is  de JTodríd.

Sanliago 29 de Julio de 1802.— E l re cto r, Juan José V iñas.

Lo r s t Ah . La plaia do m id ic o -e iru ja n o  de la villa de CasleJon, en 
la provincia de Cuenca, parlido de P rie g o ; consta su vecindario de 212 
vecinos, inclusos en ellos tres bacenüat^s forasteros con casa abierta 
que gotan do los derecbos vecin ales; su dolacion es la do B.OOO reales 

pigsdos 1 , 0 0 0  de sü presupuesto m unicipal, y los restanies eo trigo 
común i  precio del mercado en Santa M iria  do Agosto, é en metálico si 
así conviniera al vecindario; además se ie dará a l agraciado casa para 
v iv ir. Los aspirantes dirijirán sus solicitudes á la secrelatía de este 
ayuntamicnlo basta el 31 de igoslo  que se proveerá diehs plaza. C asle- 
jon SO de Julio de 1882. — E l alcalde constitucional, Angel H erráis — 
Ramón A cladilla, secretario.

— La d* m id U o -r .iru ja n o  de Algatocin , provincia do Málaga ; dolada 
con 25 rs. diarios. Las solicitudes documentadas se rem itirán basta el 
<7 de este mes,

— La de m id ic o -e iru ju n o  de Cotillas , provincia de Albacelc ; dotsda 
eoQ 7 ,0 0 0  rs. pagados del fondo m unicipal por trimestres vencidos Las 
solicitudes basta el 29 de este mes.

— La de m íd ico -c iru ja n o  de Igualeja , provincia de M álaga; dolada 
w n  1 ,16 5 rs. do propios, y además las igualas. Las soliciludos basta 
Caes de este tnes.

— La de m td ic o -c iru ja n o  de M iralcam p, provincia de Lérida ; dolada 
con 7 ,0 0 0  rs. pagados por srm cslres vencidos, obligándose para su 
pago cuatro comisionados del referido pueblo, Las solicitudes basta el 28 
de este mes, ,

— La de m íd ie e -c iru ja n o  de Manilva , provincia do Málaga , por re­
nuncia del que la desempeñaba ; la dolacion consi.ste en 2 , 0 0 0  rs. paga­
dos de fondos municipales y por trimestres vencidos por la asistencia í  
los pobres, vacunación y revacunación del vecindario y casos do oDcio 
y además las igualas. Las soliciludes basta el 6 de seliembre próximo.

— La de m íd ic o -c ira ja n o  de Cebreros , provincia de Avila , cuyo ve­
cindario es de 781 fam ilias, y la dolseioa 3 ,0 0 0  rs. por asistir á los 
pobres, 1 . 1 0 0  por la visita de los presos enfermos, y además las igualas. 
Las solicitudes en lodo este mes.

— La de m id ic o -e iru ja n o  de G uadaoiur, provincia do Toledo - su 
dotación SOO rs. pagados Irimestralmenle del presupuesto m unicipal'por 
asistir á los pobres, y las igualas ebn 380 vecinos. Las solicitudes basta 
e l 3 i  del corricule.

— La do m ddfco-eíru;ono del valle do G u ric io , provincia de Santan­
d e r; su dolacion 13,000 r s . , los 3 ,0 0 0  rs, de fondos comunes . y los 
9,000 rs, restantes dol igualatorio que recauda el ayuntamieulo de los 
vecinas. Las solicitudes documentadas basta ni 31 del corriente.

— La de m id ic o -e iru ja n o  de Saolos de la Humosa, provincia de 
M adrid, su población 2 13  vecinos; su dolacion 8,000 r s .,  pagados 
6,500 rs. .de.reparto entre los pudienles cobrado por el ayuntamiento 
por meses O lrim esires, y los restantes 1,50 0  rs. del presupuesto muni­
cipal por a sistirá  los pobres; además casa y 16 rs. por cada parlo Las 
solicitudes baste el 25 dcl corriente.

— La de m id ic o -e iru ja n o  de Sartaguda , en la provincia de Navarra-
/Ja I — A . A — — A  A JK / V ___l - l .  i « d*
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con la dolacion anual de 8 , 0 0 0  rs. l i^ c s  de toda contribución y satisfe- 
«hos por el fondo municipal. Los a sp a n te s  d irijirán  sus solicitudes al
alcalde basta el 30 del corriente, en que se proveerá la vacante según el 
pliego de condiciones aprobado por el Gobierno de provincia.

— La de m édico  de la M alilla y cuatro anejos , provincia do Segovia; 
BU dotación 1-2,000 r s , . 500 rs. do fondos municipales po r'asistir á los 
pobres y casos de oficio, y l l . 5 0 0  r s .d e  igualas entre los vecinos, y 
casa. Las solicitudes al Gobernador do la provincia hasta el 20 del 
corriente.

— La de m édico  de la Torro do Estéban Ambran ,  provincia do T o lo - 
do, que so anuncia por segunda vez, por falla de e sp iran lcs; la dolacion 
consiste en 7 ,50 0  rs. pagados en esta form a: 3,000 del presupuesto 
municipal por mensualidades vencidas, y los 1,50 0  resum es por Irlin cs- 
ir e i,  cobrados por el ayuntamiento da las igualas de los vecinos. Las so­
liciludes hasta <1 2 0  de este mes.

— La de m édico  de Villatranca dol Vierzo , provincia de León; su de­
lación 8 , 0 0 0  rs. pagados trimestralmenla de fondos municipales. Le 
elección recaerá en m éJico-cinijano, los que podrán d ir ijir  las soliciludcf 
documentadas basta el 31 dcl corrienlo.

— Lo demddico y la de ciruyono del parlido dcl Valle de Larraun, 
en la provincia Jo Navarra, situado en la carretera de Pamplona á Tolo- 
sa, á cinco leguas de una y otra población; la dotación del primero ei 
de 1 2 , « 0 0  rs. al año. y la del segundo de 8 , 0 0 0  , satisfechos dcl fooiio 
tnunicipal. Los aspirantes dirijirán sus soliciludes hasta el 20 del cor­
riente, en que se proveerá con arreglo al pliego de condiciones aprobado 
por el Gobierno de proviociu,

— La de círu/a«o de Urcabuslaii, provincia do Alava; su dolacion 
1,000 rs,, lOu fanegas du trigo, casa, parle de leña y aprovechamiento 
do pastos. Las soliciludes hasta el 20 del corriente.

— l a  de c íru ;’ono de Denafarcos , provincia de Valladolid; su dolacion 
300 ra. por is is l ir  á ocho pobres. 170 fanegas de trigo cobradas por rl 
facuUolivo de los vecinos, lo  rs. por cada parlo d é lo s primerizos y 
8 rs. en los demás. Las solicitudes hasla el 15 del corriente mes.

- J - a  de c iru ja n o  de Pozo-Amargo, provincia de Cuenca ; dotada con 
2 0 0  rs. anuales pagados de propios por trim cslres vencidos y por la asis­
tencia do los pobres, y además las igualas. Las solicitudes cu todo 
e s t e  m c $ .

— La de c iru ja n o  Ulular, por renuncia del qua la óblenla, de A rro jo - 
molinos. provincia de Madrid ; dolada con el sueldo diario de 11 reales 
pagados dcl fondo de propios, disfrujondo además los honorarios que le 
correspondan por asistencia á los heridos á consecuencia de mano airada, 
enfermedades venéreas, y por cada parto 2 0  rs . sea llamado 6 n i .  y casa 
de ba ld e : la población consta de 31 vecinos, dista de la Cérle cualro 
leguas y una de la cabeza del.parlido, que es Nuvalcarnero, Los aspiran­
tes á esta vacante dirijirán sus solicitudes ai señor alcalde presidente del 
ayuntamiento .^debiéndose proveer dicha plaza para el 2 0  del cor- 
rienlem es. E lc o n lra lo n o  tendrá fuerza legal hasta que sea aprobado 
por el Exemo. S r. Gobernador civ il de esta provincia.— Artoyomolinos 
I.»  de agoslo de 1862.— E l alcalde, Manuel Godino.

— La de fa rm a e iu lie o  de Voda, provmcia de Toledo, su población 
8 0 0  vecinos, contando además 1 0 0  pares de muías de labor y 300 de 
bueyes y otras caballerías do carga : su dolacion 6 rs. diarios pagados 
dcl prcsupueslo municipal por solo su eslancia en dieba villa , Las lo lic l-  
ludcs basla el 31 del corriente.

Se enajena una do las mejores y mas acreditadas oficinas de farmacia 
en la ciudad de Andújar , por haber fallecido su dueño ; ocupa uno d i los 
sitios más públicos de la espresada , puesta con sumo gusto y elegancia, 
sita en la calle de la Audiencia ; el que desee a d q u irirla , podrá dirijirie  
á la misma, donde darán razón.

A N U N C I O ,
L ib r e r ía ,

En la c.iüe de la Espacia, núm. 7, cuarto segundo de la izquierda, 
se hallan d e . - l-. .  _ ..se hallan de venta, á precios sumamente módicos, los libros cute 
poseía e! malogrado médico D. José Gariífalo, ^

3ÜSCRIC10N ES PAVOR DE LA FAMILIA DE UN MÉDICO.
Suma anterior...........................................  1,008

D. Gregorio Velasco, en Maiapoíuelos......................... 10
Antonio González Rodríguez, en Genaguacii.. . . 20
José Varela de Montes, en Sanliago....................... 40
Jesús Varela de Montes, id.....................................  20
Francisco del Rio, id................................................ 12
Angel Botana, id.......................................20
Ramón Otero, id....................................................... 20
José Andrey, id.........................................................  20
Rafael del Rio, id............................................................... 20
Ignacio Caballero, id.......................| .................. 20
José Clérigo, id................................1 ............... . 12
Vicente Martínez de la Riva , id..............................  20
Pedro Musnuera, id..................................................  8
Andrés e s t r o , id...............................................................24
Francisco Javier Fernandez, id ..............................  30
Juan Baczü, id............................................................ 20
Cesáreo Ronquete, id........................................................ 12
Acacio Fraiz, id......................................................... 22
Francisco Freire, id..........................................   38
Antonio Fernandez, id.............................................  12
Valentín García, id.................................................... 30
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Por todo lono ármado:

El Srlo. de la Redacción ,-H. SAarnCTOt.

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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